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Anuncios á. 0,25 peseta línea.
A los suseritores con rebaja de un 50 por 100.

Comunicados á precios convencioualos.

. Toda la correspondencia debe dirigirse al Ad- 
ÁVILA^'^^^ *^^ ^^ Justicia,!). TARCISJO

REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA
JRelafores, 4 y 6'.

En ei contrato de constitución, celebrado 
en 7 de Diciembre último, la Sociedad deter­
minó la significación politica que había de 
tener el periódico, consignando la base si­
guiente:

«Los comparecientes se asocian para crear
»y sostener un periódico diario en Madrid por 
^tiempo indeterminado, que se denominará La 
»JüSTiciA, y se consagrará:

»Conio fin permanente, á propagar los prin-
»cipios de la Democracia con su forma genuina,
»la República, representando constantemente
'>dentro de la comunión republicana una tcn-
»dencia reformista progresiva, y manteniendo
»la necesidad de diferenciar los partidos para
»cl desenvolvimiento normal y tranquilo de

. »las instituciones republicanas;
»Y como fin circunstancial, á afirmar la 

»politica de concordia de todas las fuerzas re- 
^>pubiicanas, para la conquista y consolidación
»de sus comunes aspiraciones, sustentando los 
»procedimientes defendidos por la minoría de
»la Asamblea del partido repubíicano-progre- 
»sista en Enero de este año.»

Al constituirse la Sociedad eligió un Comité 
que la representara, compuesto de los señores:

D. Nicolás Salmerón.
D. Eduardo Chao.
D. Kafael Oervera.
D. Gumersindo de Azcárate y
D. José Melgarejo,

los cuales nombraron Director-Gerente á

D. Eduardo Chao.
y á propuesta de éste. Redactor en Jefe de LÁ 
Justicia á

D. Antonio Atienza.
El inesperado y repentino fallecimiento del

Sr. D. Eduardo Chao, ha dejado vacante el 
puesto de Director-Gerente que la Sociedad le 
había confiado, y al cual habría llevado la re­
presentación de su consecuencia, de su ilus­
tración, de sus virtudes cívicas y de sus rele­
vantes servicios á la causa de la democracia 
republicana.

En cumplimiento de lo prescrito en los Es­
tatutos de la Sociedad, el Comité ha nombrado 
miembro del mismo en sustitución del señor 
Chao, á

D. Agustin Galindez,
y Director-Gerente, á

D. Francisco Sicilia.

CRONICA

Las sonrisas del Sr. Sagasta y las crispadu- 
íms de puños del Sr. Alonso xMartínez ante las 
maniobras del elemento democrático de la ma­
yoría, son las únicas señales ostensibles del 
efecto producido por el ballon dressai que lanzó 
El Impancial à. los vientos de la política. Sin 
arredrarse ante la unánime reprobación que 
acogió sus manifestaciones, reincide hoy en 
ellas, insistiendo particularmente sobre ht ne 
cesidad de una inteligencia con los reformistas. 
Augurárnosle mal éxito en su misión de casa­
mentero. Mi el amor inspira, ni el interés re­
comienda ese enlace. Y si bien es cierto que á 
la voz de El Enparcial cada uno de los presun­
tos contrayentes ha abierto sus brazos invi­
tando. al otro á echarse en ellos, no lo es niénos 
que ni uno ni otro se ha apresurado á aceptar 
la invitación. Prudencia laudable, que no todos 
los abrazos son prueba de cordialidad. También 
Hércules dió los brazos á Anteo.

I

Del Consejo de ministros celebrado ayer da­
mos en otro Jugar cuenta detallada. Ha dicho 
en alguna parte Víctor Hugo que es un princi­
pio de política elemental el deque el rey no 
afloja si el pueblo notira. Lo propio puede" de­
cirse de todo poder que, por la naturaleza de 
las cosas, tiende á considerar toda reforma co­
mo un detrimento de la autoridad que solo 
otorga como á pesar suyo y cuando se ve obli­
gado á ello por la tuerza incontrastable de la 
opinión. La actitud del gobierno es una nueva 
prueba de esta verdad. Durante dos años ha ido 
demorando de día en día el cumplimiento de 
sus promesas. Sólo el movimiento de la opi 
nión, despertado singularmente con ocasión de 
la crisis industrial, ha podido vencer su inercia 
crónica, moviéndole á emprender el minimun 
de reformas económicas y administrativas que 
considera indispensables para acallar sus cla­
mores. Gran lección esta para el pueblo que 
debe en ella aprender que él es siempre en de­
finitiva el que gobierna, y que, cuando se que­
ja de la incuria ó de la mala te de los gestores 
de los intereses públicos, olvida con írecuencia 
que son, en último término, su propio abando­
no, indiferencia ó complicidad las causas radi­
cales de los males que lamenta.

Mc

D. Carlos parece resuelto de una manera 
irrevocable, y cueste lo que cueste, á salvar á 
la raza latina. El primogénito de los Horboaes, 
solicitado, por ios blancs d^'Espagne, que no 
pueden vivir tranquilos (hay. gusto para todo) 
sin un rey que los mande; ha manifestado la 
heróica resolución de no renunciar á la mano 
de doña Leonor, es decir, de no abandonar á 
esta Espana con la cual está unido, según afir­
ma, por torrentes de sangre generosa derra­
mada en su presencia: es el mismo lazo que 
unía con sus víctimas al legendario Jaime el 
Barbudo.

Pero,, ¡qué apuro el suyo! El mayor de los 
?®®®®^^foútes de Luis XIV resulta serlo tam­
bién de Felipe V, rey legítimo de España, 

ambos países le corresponden 
de todo derecho; mas, ¿cómo unir dos coro­
nas en una sola cabeza, si es que cabeza hav? 
La ley sálica se da en esta ocasión de bofetá- 

^^ tratado de Utrecht. En su vista, 
1). Garlos se inclina á violar el tratado bajo el es­
pecioso pretexto de que ya ha sido violado mu­
chas veces. No puede negarse que la aplicación 
de esta doctrina sobre violaciones podría lle­
varnos demasiado lejos.

Pero es lo que él dice: entreguémonos en 
brazos de la Providencia.

Y Dios sobre todo.

Hoy hace catorce anos se consumó uno de 
los mas graves atentados contra la legalidad 
de que conservan memoria los anales de nues­
tra historia constitucional, tan fecundos en 
toda clase de atentados y violencias. El juicio 
del hecho pertenece ya á la historia. Si lioy le 
recordarnos, no es para avivar rencores ador­
mecidos por el tiempo, sino para desentrañar 
las fecundas enseñanzas que encierra. Toda 
conciencia recta condenará enérgicamente 
j'^qñel gran crimen, pero importa que los repu­
blicanos aprendan á evitar en lo sucesivo que 
Su conducta pueda servir, si no de justificación, 
de explicación ó de pretexto al menos de actos 
semejantes. Ciego es y eternamente niño'el 
que desatiende las lecciones de la experiencia.

EXTERIOR
La premura conque lord Salisbury quiero 

establecer, sus relaciones oficiosas, primero, 
con el Vaticano, oficiales más tarde, se ha vis­
to cortada por el momento.

Ya se halla de vuelta en Londres el duque 
de Norfolk, representante especial encargado 
de entregar los regalos de la reina Victoria y 
al propio tiempo de pactar con la cancillería 
vaticana una representación permanente, á fin 
de cerrar la lucha con el clero católico en Ir­
landa, que como es sabido interviene allí en el 
combate candente de la política, lo mismo que 
en las montañas de nuestras ¡irovincias vas­
congadas.

. Al efecto, y animado del mejor deseo, en­
vió su santidad á monseñor Pérsico á averi­
guar la verdad de lo que ocurre en la verde 
Grin; pero las noticias del comisionado han 
sido taies, que el informe oficial del gabinete 
de St. James resulta exagerado donde no 
inexacto.

Así las cosas, há poco que el pontífice negó 
á acceder á los ruegos de lord Salisbury, y aho­
ra contestan en igual tono á las excitaciones 
del duque de Norfolk, sin que le hayan movido 
las prendas y atenciones de la augusta señora 
que generosamente le remitió valiosos pre­
sentes.

Era de esperar: no basta que se diga de di­
cha dama que es católica allá en las intimida­
des de su conciencia, ni que el gobierno mues­
tre su respeto hacia León XHl. Se necesita algo 
más. Pero este algo ya está en vías de realiza­
ción, por lo niénos en sus preliminares.

Aludimos á la medida revolucionaria del 
Gabinete inglés, que ha acordado por simple 
decreto, á espaldas del Parlamento, rebajar la 
contribución á los colonos irlandeses. Por ahí 
se principia, y hay que seguir las recomenda­
ciones de Gladstone. Nueve millones de pesetas 
van á percibir de menos los propietarios con 
aquella rebaja, consistente en la disminución 
de un 14 por 100 de las rentas que sufragan (los 
que las sufragan, por supuesto;. Prosiguiendo 
esta senda, que no hace mucho calificaban de 
socialista los tories^ y que hoy, á fuer de con­
servadores, se disponen á plantear sin mira­
mientos á lo que la cor7''ecci()n demanda y los 
respetos á la ley imponen, por esta senda, re­
petimos, se puede llegar á las pretensiones del 
gobierno anteriormente apuntadas.

La administración local, es decir, la organi­
zación de los municipios rurales y suburbanos, 
y los condados á los cuales va á 'llevar el ga­
binete un sentido descentralizador, de cierta 
autonomía, principio también radical, comple­
tará la obra emprendida por el primer ministro 
inglés, que con un ojo mira á la Santa Sede pa­
ra desarmarla y con el otro á los liberales disi­
dentes para mantenerlos ligados á la causa del 
ministerio. De todo ello se deduce que Gladsto­
ne sigue triunfando lentamente-de sus enemi­
gos por la fuerza de Injusticia. Solo él por su­
puesto estaría en condiciones para resolver la 
armonía entre los intereses católicos y los na­
cionales. 

Portugal ha abierto sus Cámaras. El dis'ór- 
. so de la Corona contiene ofrecimientos if ■ r.i- 
formas verdaderamente importantes, sobre 
todo en lo que se refiere á instrucción pública. 
La opinión está enteramente hecha en el veci­
no reino, desde que hombres tan distinguidos 
como Adolfo Coello, Bernardino Machado, Joao 
de Deus, Ramalho Grtigao, Teófilo Braga y 
otros, ya criticando con acerbas censuras la 
enseñanza actual, ya teorizando sobre las re­
formas, han abierto los ojos á los políticos de 
oficio.

Cuenta el ministerio con hombres empren­
dedores como Mariano Carvalho y Emigdio Na­
varro, capaces de impulsar el país en la vía del 
progreso.

El desarrollo de las obras públicas toma in­
cremento tal, que no so diría al verlo que nues­
tros hermanos son pobres, sino antes al contra­
rio, que nadaban en ríos de oro como el Norte 
de América. Las vías farreas se multiplican en 
el interior y para los empalmes coa España; es 
tableciendo así lazos de sincera íraternidad, 
precursora de lo que en el porvenir por ley de 
la historia y comunidad de fines, habrá de su­
ceder ineludiblemente, borrando las torpezas, 
•iniquidades é ignorancias de monarcas pasados.

El laconismo fiel telégrafo no nos consient-e 
ocuparnos del discurso de la Corona, que me­
recerá nuestra predilecta atención cuando co­
nozcamos el texto.

í)e Italia se reciben noti Jas que indican 
que, á pesar del deseo del gobierno de impedir, 
manifostaciones mitipapales, en todos lados se 
advierto el síntoma de hallar.se próximas á es­
tallar las explosiones de entusiasmo por ha cau­
sa nacional.

Como compensación al incidente desagrada­
ble entre Francia é Italia, la primera "sesión 
d-3 la conferencia para el tratado de comercio 
entre ambos países, ha sido en extremo cor­
dial. Estamos en tiempos tales que los intere­
ses materiales y económicos templan un poco,

por íórtuna, las excitaciones del falso patrio­
tismo.

Nada nuevo del conflicto europeo, si se ex­
ceptúa el llamamiento de la reserva austríaca.

la~Hciá
¿Que no es una fuerza? ¿Que no es un resor­

te de gobierno'? Preguntad al Sr. Sagasta, y él 
os explicará cómo en esto reside el'secreto de 
toda su política.

Política sin pensamiento, sin ideales, sin 
objetivo y sin rumbo conocido. Política que no 
ha tenido jamás otro designio que el de conlle­
var los sucesos, dando tiempo y motivo al par­
tido conservador para que se reponga de su 
descrédito, y para que una vez rehecho vuelva 
á las funciones del gobierno, sin encontrar en 
su camino un obstáculo á sus tendencias reac­
cionarias, ni un freno á su arbitrariedad, ni el 
menor estímulo para amoldarse, liberalizándo­
se, á las.exigencias de los tiempos.

La misma tolerancia de hecho que ha carac­
terizado la política del partido liberal en los 
dos períodos que lia ocupado el poder durante 
la restauración ¿qué.ha sido sino el resultado 
fatal de esa indolencia musulmana proverbial 
en el Sr. Sagasta?

Ahora, como en 1881, ha contado entre sus 
auxiliares la perezosa condición del país y de 
los partidos españoles, la falta do iniciativa de 
los hombres públicos que ha llevado á los altos 
puestos de la gobernación del Estado y la au­
sencia de.caracteres viriles; pero sobre todos 
estos auxilios ha puesto su confianza en el con­
trapeso de los elementos antagónicos, con que 
ha constituido el llamado partido liberal y cuya 
resultante indefectible es la inercia.

Puede y debe caber dentro de un partido 
variedad de tendencias y matices, que satisfa­
gan sucesivamente, dentro de cada situación 
política, aspiraciones y necesidades de la opi­
nión, bajo la dirección predominante de aque­
llos elementos que con mayor fidelidad repre­
senten cada reforma, por ¿1 interés y la perse­
verancia con que la hayan defendido; pero si 
todo el grueso del partido no obra como una 
sola fu u'za dinámica, con un sentido general 
homogéneo y en una dirección uniforme, su 
paso por el poder tendrá que ser necesariamen­
te infecunda y estéril

¿Qué había de suceder con el partido fusio­
nista, dada su abigarrada complexión y la ab­
soluta incompatibilidad de los elementos que 
lo forman? ¿Cómo no había de producir fatal­
mente la inercia el contrapeso de dos fuerzas 
que luchan en sentido contrario, anulándose 
recíprocamente?

¿Qué comunidad de intención y de aspira­
ciones puede existir entre el elemento centra­
lista, conservador y reaccionario, que re­
presenta el Sr. Alonso Martínez, antiguo co­
rreligionario del Sr. Cánovas del Castillo, y el 
elemento democrático de la mayoría, donde 
figuran hombres como Martos y Montero Ríos?

Contra la opinión de El Enparcial, que con­
sidera al Sr. Sagasta con fuerza y popularidad 
suficiente para presidir tres ministerios conse­
cutivos en gradación liberal progresiva, hasta 
llegar á constituir una situación genuinamente 
demócrática, hay que proclamar la necesidad 
perentoria de que el Sr. Sagasta abandone la 
jefatura de esta aglomeración absurda de fuer­
zas incongruentes y contradictorias, que podrá 
tener las apariencias materiales de un partido, 
pero que constituye en el fondo y en la reali­
dad de las cosas un germen de perturbación 
peligrosa é intolerable.

No nos engañemos. Gobernar es hacer, ya 
lo decía Ríos Rosas en las Cortos republicanas 
de 1873 con su varonil elocuencia. Gobernar es 
dirigir, resistir, contener, transigir, si en oca­
siones es necesario; todo menos .cruzarse de 
brazos y 1.vantar un muro infranqueable entre 
las aspiraciones del país y la esfera de los po lo­
res públicos.

El propio interés do la monarquía, cuya de­
bilidad han reconocido paladinamente en el 
Parlamento sus propios partidarios, aconsejaba 
constituir un partido, franca y resueltamente 
liberal, que emprendiera, sin dilaciones ni mie­
dos pueriles, la obra de reformas que la opinión 
liberal del país viene demandando con ur­
gencia.

Interesábale á la monarquía demostrar con 
la prueba irrecusable de los hechos, que no es 
un obstáculo á la satisfacción de las aspiracio­
nes democráticas, y al establecimiento de una 
legalidad amplísima, dentro de la cual pudieran 
moverse con desembarazo todos los partidos.

Lejos de esto, no parece sino que el señor 
Sagasta se empeña en demostrar que ciertas 
instituciones y ciertas representaciones llevan 
en su seno el instinto de perdición que ha de 
precipitar su ruina, y en confirmar el rumor 
público, que funda la confianza que su política 
fia logrado inspirar en altas regiones, precisa­
mente en el contrapeso conservador, encarga­
do de desvirtuar, falsear ó impedir todo pro­
yecto de reforma.

Créanlo los elementos democráticos de la 
fusión: ó la esterilidad de su gestión y el con­
siguiente reconocimiento do su impotencia 
abre las puertas del poder en brevísimo plazo 
á los conservadores, ó tienen que decidirse á 
ingresar en el partido reformista, único que 
puede constituir sumado con la izquierda de­
mocrática y con los elementos más avanzados 
del antiguo partido constitucional una situa­
ción liberal caracterizada y robusta.

Decídanse de una vez La Opinión y El Jrn- 
parcial, sobre todo esto último, á emprender 
una campaña en ese sentido. Está en la con­
ciencia de todos que la fusión, comó está cons­
tituida, no puede realizar el programa de lás 
reformas, y que si, apremia lo por las circuns­
tancias, se resolviera á realizarlas, las ialsearía 
en su origen el influjo conservador de los cen­
tralistas.

Pensar que el partido reformista ha di ren­
dirse á las sugestiones que los demócratas de 
la mayoría pénen en juego para que se sumen 
con la fusión, es perseguir un imposible; por­
que no han de prestarse los reformistas á c-m- 
vertirse en iñsA'umentos del Sr. Sagasta, con­
sumando un verdadero suicidio, ni aun á cam­
bio de l as mneesiones personales y transaccio­
nes políticas con que há poco les brindaba El 
Enparcial.

Una situación liberal, con esta representa­
ción y coa este criterio-obligaría al partido 
conservador á modificar su sentido, recibiendo 
en sus filas, á modo de hijo pródigo, al elemento 
centralista.

¿Persiste el Sr. Sagasta en su política de

La UnióJi Católica nos regala, á propósito 
del articulo que publicamos eii nuestro número 
primero, titulado «Ciústo en el Vaticano,» una 
sarta de frases gordas-de las que forman su re­
pertorio.

'1 tras ellas—-que por na oíender los oídos 
de nuestros lectores no trasladarnos—añade 
que no se puede oponer el a-to de haber reci- 
bido el papa mi'dios y fastuosos regalos, á la 
humildad y pobreza de Jesús, porque ya saben 
los católicos que al.regalar al papa atienden «á 
»his grandesmecesiilades de la Iglesia, d-e las 
»mi.siones y de los pobres, pues el papa nada 
»quiere para sí, y es el pobre más grande de la 
»tierra.»

Lo del papa ya es sabido. .
Lo malo es que para atender á todas esas

inercia y los demócratas de la mayoría lo con­
sienten’? Pues volverá pronto, muy pronto el 
partido conservador, con su cortejo de atrope­
llos, arbitrariedades y provocaciones.

Volverá la división del país en partidos le­
gales C; ilegales y con ella el recrudecimiento y 
la justificación de las empresas revoluciona- 

. rías.

NOTAS Y RECORTES
La Regencia, con malicia:
«La Jus.noiA niega que haya disidencias en el seno 

de. su consejo de redacción, sobre las cuestiones.econó­
micas.

Y tiene razón: no hay disidencias, sino verdaderos 
antagonismos.

¿A qué no dice La J usticia las verdaderas cau­
sas que impelieron al Sr. Azcárate á rechazar su direc­ción?»

Pues se lo itnpidieron su cátedra, su bufete 
y su cargo de diputado, á que dedica una aten- 
^'^^^? y 5^^ iúter0 que están lejos de mostrar 
casi todos los diputados de la mayoría.

Por otra parte; desde un principio se convi­
no en que fuera director político de La Justi­
cia nuestro compañero el Sr. Atienza, y que el 
director gerente representara á la sociedad 
fundadora de nuestro periódico.

Hemos tenido el gusto de recibir el primer 
numero del nuevo semanario La Risa, que re­
comendamos á los aficionados al género cómico 
y humorístico.

De un periódico ministerial.
La Opmión:
«Por ©1 correo extranjero hemos recibido algunos 

periódicos de la isla de Cuba.
En ellos hemos visto los estados de recaudación de 

Aduanas en el mes de noviembre último, y acusan, co­
mo presumíamos, una baja de importancia: 191.093 du- 
ros.un centavo en la importación, y 30.936 en la expor­
tación, ambos datos concernientes tan sólo á la Aduana 
de la Habana.

La baja en todas las de la isla ha llegado á 307.435 
duros 72 céntimos de duro.

^^j^^ ©fectivas porque están descontadas las produ­
cidas por las reformas arancelarias, las que han oca­
sionado 188.000 duros de disminución, según dicen los 
estados que tenemos á la vista.

Bonito resultado se ha conseguido después del es­
cándalo del mes de Agosto.

Verdad que una cosa es predicar y otra dar trigo.» 
hacen el genei al Marín, y el nue­

vo intendente, y el ministro, y el gobierno?
. ¿Se quedaron todos en el propósito de la en­

mienda?
Pues ya vendrán los dolores de corazón y de 

todo en cuanto reanude el país el examen de 
conciencia.

Y esta vez sin absolución.

D. Carlos, contestando á los legitimistas 
franceses que fueron á Venecia á darle el pé­
same por la muerte de D. Juan, pronunció, en­
tre otras, las siguientes elocuentísimas pa­
labras:

. «Felicito à los legitimistas de Francia que han ele­
gido por intérprete d© sus sentimientos al nieto de uno 
de los m.ás ilustres jetes de las memorables guerras de 
la Vendée, al realista, al que sus méritos valieron el 
hqnoi' de llevar la bandera blanca en los funerales de 
mi venerable tía la señora condesa de Chambord.»

La monarquía ofrece á sus partidarios glo­
rias inen9,rrables. El ilustre nieto de uno de 
los más ilustres jefes de La guerra de la Vendée 
contarti en adelante como uno de sus más pre­
claros timbres el de haber llevado la bandera 
blanca en el entierro de la señora condesa de 
Chambord, de la venerable tía de D. Carlos. 
Lástima que este legítimo honor pueda ser 
arnargado por la idea de que, cnandó el preten­
diente se conduela de los azares de la fortuna, 
no podrá consolarse ni aun con el socorrido re­
curso de contárselo á su tta, única persona á 
quien podría contarle con algún éxito sus pre­
tensiones á las coronas de España y Francia.

La Epoca de ayer, en un artículo que titula 
Cuarenta años, dice refiriéndose á la restaura­
ción:

«Alguna participación en los sucesos más faustos 
para la patria tuvo La Lpoca.n

Y luego añade:
. «Nuestro respeto profundo á toda legalidad consti­

tuida y nuestro apoyo á todo gobierno, llamáras© como 
se llamara...»

Será un respeto profundo; 
habrá un apoyo sincero; 
mas que borre lo primero 
si ha de dejar lo segundo.

La IbcQña aplaude nuestra imparcialidad al 
juzgar los hechos de nuestra vida nacional.

Hero.padece una equivocación.
Continúa confundiendo al gobierno con el 

país.
1.0 cual es muy constitucional.
Y poco justo. "

El día 31 del próximo pasado mes se publicó 
la sentencia recaída en la causa incoada en 1873 
con motivo de los sangrientos sucesos ocurri­
dos en aquel año en la ciudad de Alcoy.

Los acusados fueron 700. De ellos quedaban 
20 procesados, que han resultado absueltos 
todos.

. .Durante tres años sólo pudo dedicarse la jus­
ticia a examinar á,testigos y reos. El dictámen 
fiscal no se redactó hasta 1873. Despues, la casi 
totalidad de los. sumariados fueron indultados.

El proceso tiene 30.000 folios, y la sentencia 
absolutoria 28 resultandos y 13 considerandos.

Creemos conveniente su publicación, porque 
ha de contener detalles curiosísimos de los he­
chos que por tan largo plazo han ocupado la 
acción judicial, cuya resolución es de mucho in­
terés.

necesidades no sirven la mayor parte de los 
1 egalos en la^ forma en que han ido.

Y, o habrá que venderlos ó que fundirlos.
1 ara Jo cual puede La Unióti Católica po- 

nei se de acuerdo con los artistas que consu- 
mieion su trabaio y sus talentos en la produc- 
emn de tantas obras de arte como han enviado 
al papa.

Y proponer que la cercana exposición vati­
cana se convierta en hotel de ventas.

Un hotel Drouot del papado.
Sobre lo mismo.

fi^^® ^1 hablar de misiones La Umóíi Católica procura para sí.
. -^ erque los misioneros son para convertir

Y los mestizos están en el número.
Si es que tuvieron fe en alguna cosa.

La Monarquía se conduele de que La Corres­
pondencia copiase una noticia suya con comen­
tario, acerca de los telegramas que los ma­
sones dirigieron al re.y Humberto, protestando 
de la manifestación papal, y suprimiera el co­
mentario.

Que es sabroso y de interés.
Porque reprueba el que salgan esas «ridicu­

las protestas de una nación eminentemente 
católica como España.»

. Sin duda: como lo demostró durante el día
^^^o^^ffo media docena de balcones en 

Madrid, y alumbrando de noche otra media do­
cena de casas. Contando con los edificios públi­
cos, El ¡Siglo Futuro y la junta de damas de 
Honor y Mentó.

Bien, que El Siglo Futuro va va siendo ex­
céptico.

Y con esto, haciéndose presente.
Que es lo que le falta á La Monarquía.
El Globo aconseja al gobierno actividad, en 

up articulo que titula Tónicos, y contesta un 
diario ministerial:

«Estamos conform©© con ©1 criterio general del co­
lega; pero nos hemos de permitir replicar que en el tra­
tamiento tónico que prescribe es necesario tino y pru­
dencia.»

«Nadie mejor.que el órgano fusionista debe estar es­
carmentado de ciertas prescripciones.»

«El arsénico es el tónico más poderoso.»
«Pero recuerdo que por exceso de las dosis causó la 

muerte de la Kepública.»
Por eso los fusionistas no se exceden, curan 

al país por la homeopatía. Y aún no se deter­
minan á suministrarle el primer glóbulo.

^ïi ®^ suelto que copiamos se llama á 
El Globo por equivocación, sin duda, órgano fu- 
sionista.

Equivocaciones del deseo.

Con motivo de la noticia publicada por un 
periodico, de que el Sr. Romero Robledo va á 
á.establecer ei alumbrado eléctrico éri su casa, 
dice un colega ministerial;

«Toda esa luz 1© hace falta á los reformistas para 
iluminar el porvenir del partido.

Aunque íes sobrará por lo que iluminará su pa­
sado.

Habrá que poner reverberos á los aparatos.»
¿Para que arrojen la luz hácia adelante? En­

tendido.
Pero esto no lo deben decir los fusionistas á 

la luz del día, sino á oscuras, donde no vean ni 
su pasado, ni su presente, ni su porvenir.

I

Â PRIMERA HORA
CONSEJO DE MINISTROS

Cerca de las nueve de la noche terminó ayer el 
Consejo que se celebró bajo la presidencia del Sr. Sa­
gasta.

Aplazada nuevamente la tan traída y llevada com­
binación de gobernadores, el ministro de la Goberna­
ción solo llevó al Consejo una circular, que publicará 
mañana la Gaceta, dictando reglas sanitarias para la 
introducción en España de carnes vivas y muertas.

El ministro de Fomento presentó el presupuesto 
adicional de la Escuela de Minas, que fué aprobado, y 
leyó las bases de un proyecto rebajando las tarifas de 
transportes por los ferrocarriles de ios productos desti­
nados á la exportación, é indemnizando á las compa­
ñías de estas pérdidas, mediante liquidaciones de cré­
dito, y condonación de algunas obras.

El Sr. Moret leyó un proyecto regulando la conce­
sión de cruces de Carlos ill y de Isabel la Católica, y 
propuso el nombramiento de una ponencia para decidir 
en el conflicto pendiente en.re Italia y Colombia, cuyo 
arbitraje fué encomendado á España.

Ei ministro de Hacienda dió cuenta de los proyec­
tos que ayer anunciamos, relativos al impuesto de coná 
sumos y á los derechos sobre petróleos, y expuso lo- 
medios, en su. entender más ordenados, para llevar s 
efecto la rebaja de la contribución territorial, y de la 
manera más á propósito de indemnizar al Tesoro de la 
baja de ingresos que produciría esta medida.

Del impuesto sobre la renta no se ocuparon.
Se discutió la cuestión de Puerto Rico, y se acordó 

el nombramiento de una comisión informadora, com­
puesta de nueve individuos, á quienes se confiere la 
ardua misión de reorganizar la administración de Cuba.

El Gobierno acordó asociarse à la celebración del 
cuarto Centenario del descubrimiento de América, con­
signando en el presupuesto una cantidad que en su día 
pueda dedicarse á ese objeto.

Se concedieron dos indultes correspondientes á las 
audiencias de Palencia y de Valencia; se despacharon, 
de conformidad con el Consejo de Estado, veinte expe­
dientes de pensiones, y el ministro de Marina dió cuen­
ta de la entrega á la comisión española del crucero 
líeina liegente.

Por lo que hace á altos cargos, parece que quedó 
acordado ei nombráWiiento de lea Sres. Gullón y don 
y enancio.González para senadores vitalicios, y que la 
combinación de mandos militares quedó igualmente 
acordada, guardándose sobre el resultado de ella la 
más absoluta reserva, hasta que en el Consejo del jue­
ves sea firmada por la regente.

Un periódico oficioso de la mañana dice que ha sido 
detenido en Barcelona, donde le juzgarán los tribuna­
les militares, el carabinero Donato Encage, que perte­
neció á la partida del capitán Mangado.

Suponemos que en esta noticia debe de haber algún 
error grave, porque, si mal no recordames, hace más 
de un año que la prensa dijo que Encage se había aco­
gido à indulto y presentádose á las autoridades españo­
las de la frontera.

Desde entonces, al ménos que. nosotros sepamos, no 
ha cometido ningún nuevo delito, y parécenos, por lo 
tanto, conveniente que los periódicos ministeriales di­
gan si tienen alguna noticia más sobre el particular.

-^3

El ¡Sr. Cánovas, al decir de los suyos, muéstrase 
dispuesto á dar por terminada la conducta de benevo­
lencia que viene observando con el partido fusionista 
desde que éste subió al poder.

Al efecto dícese que lia autorizado á los Sres. Silvela 
y Fernández Villaverde para que en la discusión del 
Mensaje dirijan al G-obieruo enérgicos cargos, sin. con­
templaciones de ninguna especie.

El mismo, el propio mónstruo, hará también, cuan­
do intervenga en el debate, un discurso de tonos vio-»
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lentos censurando la politica interior y exterior de la 
situación. . .

Nosotros no creernos que la oposición conservadora 
sea tan dura y extremada como dicen; cuando inénos lo 
ponamos en duda, porque liemos oído ya repetidas ve­
ces decir que se liabía roto la benevolencia pactada^ en 
el Pardo, y luégo, cuando lian llegado cuestiones im­
portantes y graves, como, por ejemplo, la de la inmora­
lidad, conservadores y fusion istas se unen y votan en 
un mismo sentido.

Ayer tarde examinó el Consejo de Estado en pleno 
el expediente formado para depurar ciertas irregulari­
dades cometidas en -la Administración provincial de 
Málaga, la mis inmoral tal vez de todas las Adminis­
traciones de la Península.

Muy graves deben de ser los delitos cometidos cuan­
do el alto Cuerpo consultivo en su informe propone lo 
siguiente:

Que se suspenda á la actual diputación provincial, 
al contador y al depositario de los fondos provinciales 
y al secretario del gobierno civil; que se remitan an­
tecedentes á los tribunales de justicia para que im­
pongan la debida pena á los autores de ciertos hecho.s 
punibles; que se procese á las personas que ejercieron 
el cargo de gobernador de aquella provincia; que se 
aperciba al gobernador actual, y que el gobierno pro­
siga investigando los males de aquella corrompida ad­
ministración, dando cuenta á las autoridades judicia­
les del resultado, para que se exija la responsabilidad 
criminal á que baya lugar.

Por el distrito de Sagunto lia sido reelegido dipu­
tado el director de administración local Sr. Pacheco.

En Granollers, donde se presentaban candidatos 
los ministeriales Sres. Eerratges y Comenge, ha re­
sultado electo el Sr. Villamata. Dlcese que los dos pri­
meros retiraron sus candidaturas, pero la verdad es 
que alguno de los interesados no sabía nada de esta 
retirada el día de la elección.

COLABORACIÓN
CUERVO

(FRAGMENTO)

{Conclusión.')
VI

D. Angel no perdonaba medio de desacredi­
tar al otro. Para ello mentía si era preciso. De 
él salió la sospecha de que el título de Resma 
pudiera ser falso. Aquel rumor, que él fué ali­
mentando, se convirtió en una intriga de par­
tido más alelante; y combinadas las fuerzas de 
lo.s cuervistas ó antehigienistas con las del ban 
do político anterior al en que militaba D. Tor- 
cuato, se fué condensando la nube que al fln 
estalló sobre la cabeza del pobre médico, que 
tuvo que escapar del pueblo, acusado no se sabe 
si con razón de falsario.

Respiró todo Laguna; respiró el alcalde; res­
piró el director del hospital; respiró Perico el 
lóntanero; respiraron también el capellán del 
cementerio, los matarifes^ las pescadoras, el se­
ñor del boliche, y respiro Cuervo, que si era 
cruel con su enemigo, tenía la disculpa de que 
el alcalde defendía su reino.

Sí, su reino^ que no era de este mundo ni del 
otro, sino un terinino medio (dicho sea con su 
permiso). Su reiuo estaba con un pie en la se­
pultura.

Y sin embargo, nada menos fúnebre y age­
no al imperio pavoroso de las larvas que la 
vida y obras, ingenio y ánimo, gustos y ten­
dencias de 1). Angel.

Así como pudo decirse con razón de Leopar­
di que era su poesía desesperada, á pesar de que 
lo inspira la musa de la muerte, no hay nada 
que repugne á los sentidos y sí dé terror al al- 

' ma, pirque allí no se ve el aparato tétrico y 
repulsivo del osario, ni se huele la podredum­
bre, ni se ve la tarea asquerosa de los gusa­
nos, ni se oyen los chasquidos de los esqueletos; 
del propio modo, en la poesía de Cuervo y en su 
ambiente se notaba una especie de pulcritud 
moral, donde la limpieza consistía en la ausen­
cia de todo signo de muerte, de toda idea ó sen­
sación de descomposición, podredumbre ó ani­
quilamiento.

Justamente las grandes y arraigadas simpa­
tías que D. Angel se había ganado en toda La­
guna y sus parroquias rurales nacían de esta 
atmósfera de vida, robustez, apetito y sosiego 
que rodeaba á nuestro hombre. Había quien 
aseguraba que con verle se les abrían las ga­
nas de comer á las personas afligidas por un 
duelo. Si algún lector supone que esto es inve­
rosímil recordando que D. Angel vestía de ne­
gro y enseñaba apenas un centímetro de cuello 
de camisa, y esto poco no muy blanco, á ese 
lector le diré con buenos modos que por culpa 
de su indiscreta censura tengo que declarar lo 
siguiente: que la limpieza material no había 
sido una de las virtudes cívicas por las cuales 
habría ganado el título de heróica y muy leaf á 
la ciudad años atrás; los lagunenses que cuan­
do eran alcaldes ó barrenderos no barrían bien 
las calles, y que fuesen lo que fuesen las ensu­
ciaban sin ejemplo, no tenían clara conciencia 
de que Mahoma habría obrado como un sabio 
imponiendo á sus creyentes el deber de lavar­
se tantas veces. Ciudadano había que se esti­
maba limpio de una vez para siempre después 
de recibir el agua bautismal. Pero dem este in­
cidente penoso é importuno.

Sí, lo repito. Cuervo, sea lo que quieivr de su 
limpieza material, era la alegría de los duelos. 
Me explicaré. Pero antes, y por no faltar al 
orden, considerémosle en sus relaciones con 
los moribundos y su familia.

No visitaba á los enfermos mientras ofrecían 
esperanzas de vida. No era su vocación. El en­
traba en la casa cuando el portal olía á cera, y 
en laá escaleras había dos filas de gotas amari­
llentas, lágrimas do los cirios. Entraba cuando 
salía el Señor. Llegaba siempre como sofocado.

«¡No sabía nada, no sabía que la cosa apu­
raba tanto!... Hablaba más alto que los demás; 
pisaba con menos presunción y respeto; no te­
mía hacer ruido; traía de la calle un aire de 
frescura y de esperanza. Ante los extraños, 
merced á signos discretísimgs, casi impercepti­
bles, pero muy significativos, daba á entender 
que se hacía él tonto por animar á la familia. 
A ésta le hablaba de la vida, de la salud del 
moribundo, como. cosa que volvería probable­
mente. «Los médicos se equivocan muy á me­
nudo.»

_ Y en tanto iba y venía y tomaba sus deter­
minaciones, preparándolo todo, metiéndose en 
todo, con la maestría de la experiencia y de la 
vocación del arte. Estaba en la alcoba del mo­
ribundo sin miedo, ni aspavientos, ni escrúpulos 
de monja, como él decía. Si el paciente nadaba 
pie ni manOy mejor; pero si no había perdido el 
conocimiento, había que atenderle y mimarle. 
Las manos de Cuervo, blandas y grandes, mo­
vían el cuerpo de plomo con habilidad de enfer­
mera, sin lastimarle y cón la eficacia precisa. 
Nadie como él para engañar al moribundo con 
las esperanzas de la vida, si oran oportunas, 
dado el carácter del enfermo. Era también muy 
discreto cortesano, del delirio, como hubiera 
dicho Resma; los disparates de la imaginación 
que^se despedía de la vida con una orgia de en­
sueños los comprendía Cuervo á medias pala- 
oí’as; por una seña, por un gesto casi lo adivi­
naba, y con la misma serenidad con que daba 
vueltas al pesado tronco, se atomperaba al ab- 
jnrdo. y veíalas visiones deque el enfermo 
hablaba, siguiéndole el humor de la fiebre con 
santa cachaza, con una habilidad caritativa que 
las hermanitas de los pobres admiraban como 

obra maestra del arte delicado que cultivaban 
ellas también.

Ni el ojo avizor de la más refinada malicia 
podría notar en aquel tacto de D. Angel con la 
moribunda un asomo de impaciencia contenida. 
Había, sin embargo, esa impaciencia; ¡pero 
que recóndita, ó mejor, qué bien disimulada!

Sí, f). Angel tenía prisa, que era aquella su 
verdadera especialidad: sabía tratar bien á los 
desahuciados, porque este trato era como una 
ciencia auxiliar, que servía de introducción á 
las artes de su vocación verdadera.—«Si yo 
manejo tan bien á los moribundos, decía él en 
el seño de la confianza, es por la gran experie- 
cia que he adquirido manejando cadáveres a] 
ponerles la mortaja y demás. El secreto está 
en moverlos como si fueran cuerpo muerto en 
cuanto á lo de no contar con su ayuda y .en 
cuanto á lo de moverlos con cierto respe til lo 
que inspira la muerte.» Por fortuna, si así 
puede decirse, los que estaban muriendo no 
podían adivinar en el contento de D. Angel lo 
que él pensaba al tocarlos.

Era muy partidario de darle al enfermo lo 
que pidiera, sobre todo comida fuerte, si lo lle­
vaba el cuerpo. Parecía querer alimentar al 
que agonizaba para un largo viaje. Había en 
este afán suyo tal vez reminiscencias de las 
reliquias antiquísimas que rodeaban las cala­
veras de provisiones allá, para la vida subte­
rránea. Pero lo que había de seguro en esto, 
como en todo lo que se refería á la afición de 
D. Angel, era la ausencia completa de toda 
idea funebre, de todo sentimiento tétrico en­
frente de la muerte del prójimo.

VIH
Las tristes escenas y lances que precedían 

á la defunción eran mucho menos interesantes 
para Cuervo que los lances y escenas que ve­
nían después. No obstante, algo había, á veces 
anterior á la consumación de la desgracia que 
le parecía de perlas; era la que él llamaba la 
noche del aguardiente. Con el ojo certero que 
todos le reconocían, anunciaba siempre cuál 
sería la última noche y aquella la pasaba él en 
vela en casa del paciente. Dos condiciones exi­
gía: que se acostasen los de la familia, y aguar­
diente y pitillos à discreción. Si alguna perso­
na muy allegada al enfermo se empeñaba en 
velar también D. Angel ó se marchaba ó divi­
día la gente en dos secciones j^ él se iba con los 
que se quedaban por si ociirna algo, á una ha­
bitación lejana que cerraba por dentro.

Lo mejor era que aquella noche no velasen 
ni esposo, ni padre, ni hijos, ni demás parien­
tes cercanos. Entonces si que gozaba de veras 
D. Angel, sin malicia alguna y sin algazara, 
que sería monstruosa profanación; gozaba, sin 
darse cuenta de ello, saboreando eP placer re­
cóndito, que era el alma, la más profunda, mé­
dula de toda esta pasión invencible de nuestro 
hombre; un placer de que no podía acusarse 
porque lo sentía sin reconocer su naturaleza, y 
consistía en saborear la vida, la salud, el 
aguardiente, el tabaco, la buena concurrencia.

Jamás había comunicado á nadie la idea de 
esta sensación, de una voluptuosidad intensa, 
perezosa, profundamente animal^ arraigada en 
la carne con garras de egoísmo; jamás tampo­
co los demás le habían helado á él de sensación 
parecida. Y, sin embargo. Cuervo conocía por 
mil señales que todos sentían cosa semejante á 
lo que pasaba por él. Ello era allí il las altas 
horas de la noche; el moribundo algo lejos; por 
medio puertas y pasillos; la habitación donde 
se velaba más caliente, quizás al fuego de la 
estufa ó del brasero y á la traspiración de los 
cuerpos; el humo de los cigarros se cortaba en 
la atmósfera; se hablaba en voz baja, pero algu­
nos, por ejemplo. Cuervo, roncaban al hablar, 
dejaban escapar silbidos y gruñidos, válvulas 
por donde se iba al aire la fuerza de la salud 
rebasante en los fornidos hombrachones. La 
conversación se animaba á impulsos del aguar­
diente, por inspiraciones del humo. Si asomos 
de hipocresía cortés ópiadosa había al principio, 
iban al diablo luego, y todos^ seguros de hacer 
una buena obra velando, dejaban al cabo aso­
mar la fresca sonrisa del egoísmo, satisfecho de 
la salud fortificante. Pronto se dejaban á un 
lado las alusiones al enfermo; se convertía todo 
lo que á él se refiriese en lugar común ya inso 
portable; llegaba á ser así como de mal gusto 
hablar de él, ni para compad ícerle, ni para en­
vidiarle si acababa pronto de padecer, etc., etc.; 
se hablaba de otra cosa, de cosas de fuera, de 
lejos: de la vida, del sol, de la luz, de la nieve, 
de la caza.

Tal vez se había comenzado por cuentos de 
miedo, por chascos de fantasmas; pero pronto 
se pasaba á los sustos reales, á los que daban 
ladrones de carne y hueso; del ladrón se iba al 
héroe ó al vencedor; la fuerza, el peligro frente 
á la fuerza, ésta triunfando, y la reposada na­
rración y descripción plasmante de los buenos 
bocados tras los momentos de reposo, recuerdos 
suculentos, que hacían deglutir servidos man­
jares, abrían el apetito, poniendo en movimien­
to otiaa vez el queso, el pan, el aguardiente. 
Solía entrar alguna mujer, una criada, una 
amiga de los amos, una monja y una mujer 
con ojos frescos. Cosa rara: sin pensarlo ellos, 
sin quererlo nadie,por el contraste,por labora, 
por el frío soñoliento del alba, por lo que fue­
se, como en los viajes, como en las campañas, 
aquella mujer era el símbolo de todo el sexo; 
sus ojos equivalían á una desnudez, pinchaban; 
si se recataban, peor, pinchaban más. Los con­
tactos eran eléctricos, y cuanto más calladas, 
disimuladas y rápidas estas sensaciones extra­
ñas, inverosímiles, más íntimo el placer, en 
que la reflexión no sabía ó no quería pararse.

Pero el placer no necesitaba de nadie para 
tener conciencia de sí mismo, á su modo, y así 
era más feliz. Esto que sentía así, pero sin pen­
sarlo y ménos describirlo, D. Angel Cuervo, 
creía él que era ley general en igualdad de cir­
cunstancias. Sólo exceptuaba al enfermo y á 
los que tenían sangre de su sangre, ó por amor, 
raro en el mundo, le amaban de veras, por su 
sangre también. En los tales notaba (Juervo 
signos de impresiones no poco extrañas, pero 
de otra índole, egoístas también, de otro modo. 
A los nerviosos los veía huir del dolor, sin co­
nocer la herida, como recluta que recibe el bau­
tismo de fuego y sin pensarlo dobla la cabeza 
al chiflar de las balas... Oí¿i á veces carcajadas 
inoportunas, que no tomaba á mal porque nada 
malo revelaban, sino juegos extravagantes de 
nuestra misteriosa situación... pero en éstas y 
otras honduras no le agradaba entrar; él era de 
los de fuera, y así como prefería el trato del ca­
dáver, ya en el féretro, al trato del moribundo, 
también escogía, á poder, la compañía de los 
amigos y parientes lejanos, los del dolor tísico, 
separándose en las primeras horas de los peda­
zos de entrañas arrancados recientemente al 
difunto; padres, hijos, esposos, llevaban toda­
vía en el cuerpo señales de la fractura, pare­
cían cachos del otro, daban tristeza; no, no era 
ésta todavía ocasión de estar á su lado tran­
quilo.

Más adelante... lo más pronto al volver del 
entierro; entonces ya les encontraba otro as­
pecto; ya empezaban á vivir por sí mismos. 
Antes,no; eran pedazos animados del difunto. 
Después, á la vuelta, la viuda ya se había reco­
gido el pelo, se había echado un pañuelo sobre 
los hombros; el hijo se había puesto una levita. 
Y la levita y el chal por esta parte, y las pale­
tadas de cal y tierra por la parte del muerto, 
les iban separando, separando............................
. .....................................................................  

Clarín.
—----------- --------- -.^^^------------------------- --------

SUBTERRÁNEOS MÁLLOñOUlfhS
I

GRUTA DEL DRACH
No hace mucho he visitado las islas Baleares y en 

Mallorca he descendido á sus notables grutas, que voy 
á describir en dos palabras, empe iando por la recien 
descubierta gruta del Drach. De Palma se va á Mana- 
cor en un tren de línea estrecha debido á una sociedad 
mallorquína que le hizo sin subvención alguna del Go­
bierno. El camino es de lo más pintoresco y bello que 
pueda imaginarse, y se vé en él á las claras la gran ri­
queza, fecundidad é inteligente cultivo de su suelo; no 
hay un palmo de terruño yermo; desde el abrupto pica­
cho donde se balancea el pino entre las junturas do las 
rocas hasta el valle ameno poblado de viñas, almen­
dros, palmeras, algarrobos, olivos, higueras y todo gé­
nero de frutales de secano; doquiera se fije la vista á 
derecha ó izquierda contémplase un verjel verde y ¿ri­
sueño; el aire viene cargado de emanación de savia pu­
rificado por el oxígeno que exhalan las plantas durante 
su respiración diurna, perfumado por las pintadas fio-- 
recillas que al acaso crecen á lo largo de la vía, y como 
el suelo es poco más alto que el nivel del mar, se corre 
allí deliciosamente respirando un ambiente denso, diá­
fano, azul y embalsamado en un tren diminuto que pa­
rece un juguete y sin miedo á choques ni descarrila­
mientos.

Las estaciones son bonitas y elegantes; vénse gran­
des poblaciones como islotes en un mar de verdura, y 
sin querer recuerda uno á Valencia y su huerta, sólo 
que en las Baleares, defriego se encarga el mar con la 
humedad constante con que impregna la isla. Llega­
mos á Manacor, pueblo de 21.000 habitantes; es decir, 
con más gente que Ibiza; nos recibió el alcalde, perso­
na muy fina é instruida, y después de almorzar con 
un apetito excelentísimo, si así puede adjetivarse el 
hambre de un simple mortal, en un carricoche, acom­
pañados del guia Lorenzo, llegamos al cabo de más de 
hora y media de buen sol y mejor camino á las famo­
sas grutas del Drach.

Y aquí juro en Dios y en mi ánima que desfallece 
mi pluma y no acierto á contar las maravillas que he 
visto; necesitaría para ello el arte divino de Victor 
Hugo, la delicadeza de Becquer, la fluidez y abundan­
cia de Zorrilla, y aun con todos estos excelsos dotes, 
si no impregnaba mi imaginación con la luz y colores 
de Pradilla, Domingo y Fortuny, todavía mis descrip­
ciones resultarían pálidas., incoloras é inanimadas. 
Duro trance, es decir, en cuatro trazos lo que requiere 
estudio serio y meditado y la pluma de un Darwin ó 
Tyndall.

En descargo de mi conciencia añado que no estuve 
allí dentro más de dos horas, y que de tan rápida vi­
sión sólo queda en mi cerebro un diseño difuminado y 
sin relieve, mezcla de luz y de sombra en estado caóti­
co, el recuerdo vago de algo que se admira con éxtasis 
silencioso, suspensa el alma y sin acertar á describir­
lo. Las maravillas de a:¡uella misteriosa gruta, exigen, 
no horas, sino días y semanas de estudio atento, de 
contemplación detenida: hay que ir lentamente empa­
pándose de las bellezas pródigamente repartidas por 
esa inagotable artista, la naturaleza, que cuando echa 
el resto en un cuadro, en una obra, en un detalle, es 
caso de pararse, sosegar el alma, dejar á la puerta el 
entusiasmo, y con alma fría paladear á sorbos aquel 
manjar de íos d oses, libar suavemente el jugo delicio­
so del arte original de lo que llaman fuerzas ciegas; 
ver como improvisa, lo que los místicos superferolíti­
cos motejan de vil materia; y después de bien obser­
vado, conocido y visto, adorar serenamente al genio del 
átomo y de la gota, que, con tan ténues materiales, ha 
sacado de las canteras del planeta tan extraña y sober­
bia arquitectura.

¿Podré, pues, decir lo que guardo en mi cerebro co­
mo reminiscencias de un ensueño luminoso? ¿Podré 
evocar la sensación dormida dándole cuerpo y forma 
para que salga al mundo vestida con ese ropaje de la 
palabra que no es sombra nunca de lo que la realidad 
escribió en la memoria? Lo dudo. Procuraré apuntar 
alguna idea que invite á verlo; pero en cuanto á fijar 
lo indefinible, condensar en cuatro líneas aquel museo 
vivo de cuadros sorprendentes, dar color, cuerpo y sus­
tancia á lo que apenas tuvo tiempo de trazar su movi­
ble imagen en mi alma, eso lo reputo imposible.

Ibamos tres amigos y el guia. Llegamos al sitio 
donde terminaba el camino, enfrente del cual se veía 
una pequeña bahía que sirve de puerto á bárcos de 
poco calado. Subimos á lo alto de la colina á mano de­
recha, y allí, entre unas marañas adviértese una mi­
sera boca, cerrada á reja y candado. Entramos, y la 
decoración cambia; al pasar el dintel se percibe bien 
poco, y el cuerpo se congela; luego se acostumbra uno 
y se distingue medianamente el fondo del principio, la 
primeria estancia, semejante á una ladronera; al son­
darla con la vista tiene aquello el aspecto, más que de 
gruta, de manida de bandidos, de cueva vulgar y de­
testable. Pero no se ha de fiar en apariencias. Descen­
demos hasta donde la negrura nos cierra el paso; y allá 
lejos, y hacia arriba, mirando desde el abismo donde 
estamos, se vé el haz luminoso colarse por el enrejado 
á alegrar las tinieblas, iluminando el polvo que danza 
en el aire.

Despidámonos del sol. ¡Ea, abajo! ¡más hondo, 
más! Sin otra luz que la melancólica ó prosáica de un 
mal quinqué de petróleo que llevamos á guisa de lin­
terna, seguimos la pendiente. Vamos cuatro luces, es 
decir, cuatro hombres que las sostienen. La cueva se 
estrecha, la bóveda se aplana, el techo parece de car­
bón á causa del polvillo de negro de humo pegado á su 
superficie; todo oscuro, piso, paredes y cubierta; ¿pero 
qué es esto? de allá de lo alto cuelga una maraña de 
hilos petrificados. Comienzan las estalactitas. La masa 
pétrea de aquel monte, por cuyo seno circulamos en 
este instante, es de un hermoso carbonato de cal, de 
piedra mármol algo impura y bastante sucia por el 
humo de las teas. Sabido es que el carbonato de cal se 
disuelve en el agua agriada por el ácido carbónico, 
gas que veis subir en redondas burbujas en la limona­
da, cerveza y Champagne.

En los países calcáreos el agua que embebe la tie­
rra vegetal, penetra avinagrada la masa pétrea, la di­
suelve y perfora, y cuando ahonda más, sale á la su­
perficie en las cavernas, cual si la corroída piedra su­
dase gota á gota; la perla líquida, y nunca en mejor 
ocasión merece este nombre, pues en perla sólida aca­
ba por convertirse; la gota de agua, al asomarse al va­
cio, quédase agarrada á la piedra, como medrosa de 
caer, tiembla y vacila; allí se está lentamente evapo­
rando agua y ácido carbónico, y como el carbonato se 
siente abandonado por su disolvente, se precipita, soli­
difica y quédase pegado á la roca del techo: á la gota 
que cae, sustituye la que viene detrás, la que empuja, 
la que agranda la acuosa esf.ra, la que la obliga á 
caer, la que la reemplaza, obedeciendo á la eterna con­
signa que le impuso la naturaleza; el techo parece sal­
picado de un rocío tembloroso; cada partecilla de licor, 
suelta el átomo de mármol flúido y transparente que 
deshecho lleva en su seno, y átomo á átomo, gota á 
gota, fórmase un mamelón cónico ó cilindrico, hueco ó 
macizo, que va recto al suelo; y la gota que oscila en 
su punta, cuando se desprende de puro gruesa, aí tocar 
en la tierra se desparrama, se evapora, pierde lo flúido 
y fijase lo sólido, y molécula tras molécula crece un 
tallito cónico que va subiendo poco á poco por la ac­
ción de las gotas que salpican su vórtice; y cada vez 
más grandecito, más derecho que un huso, asciende 
verticalmente y en linea recta, y de la estalagmita que 
se eleva, y de la descendente estalactita, forman al 
juntarse una columnita cuyo delgado fuste, como ca­
ñón de pluma, simula ora dos conos invertidos que se 
tocan por el vértice, ó bien una columna perfecta que, 
cuando vieja, llega á espléndido pilar, que sostiene, al 
parecer, la atrevida bóveda.

Con tan sencillo obrero construye la naturaleza esas 
maravillas arquitectónicas de las grutas; el arte no 
puede ser más primitivo, más infantil é inocente, tiene 
algo de candoroso é ingénuo; sin embargo, ¡qué enor­
mes efectos con tan pequeñas causas! ¡qué labor la de 
osa gota incesante, eterna, sometida á leyes fijas, ma­
temáticas, ineludibles! Ella es la imagen del tiempo y 
la vida en esas regiones silenciosas y lóbregas, donde 
sólo se oye el ténue golpear de aquella lágrima que 
ablanda la piedra; ella, la gota, es el genio creador de 
esa arquitectura extraña, madre de todas las otras que 
el hombro no ha tenido más que copiar; ella creó ese 
muro que brilla á la incierta luz de las antorchas; gota 
á gota engendróse la columna, el chapitel, la base, el 
arco y la ojiva; todo el arte de las construcciones hu­
manas ha salida de la redonda gota que titila allá en 
la bóveda, como el diabólico enano de las consejas 
amenazando con el «¡caigo ó no caigo!» no parece sino 
qiTe una inteligencia superior anima la gota, le dice 
dónde ha de posarse para que improvise al cabo de tra­
bajar siglos y siglos una decoración mágica, ó una for­
ma de arte original y nuevo nunca visto ni soñado, ó 
acaso resuelva un problema de mecánica de esos que el 
hombre califica de imposibles.

Porque de todo hay en estas grutas; hermosuras ja­
más imaginadas por el hombre; cuadros disolventes, 
como no es posible producirlos en el teatro, con solo el 
girar de un vivo foco luminoso; esculturas románticas I 
bo squejadas toscamente por algún Miguel Angel esca­

pado del infierno, que volvió á él dejando esbozadas 
obras para desesperación de artistas venideros; aquí, 
en esta mansión subterránea, está la matriz generado­
ra de mitos; ¿dónde, si no, vió el infierno Dante y el 
Paraíso Milton? ¿En qué otro sitio, á no ser_ en las ti­
nieblas eternas de las grutas griegas, pudo imaginarse 
á Pintón? y las hadas, ondinas y gnomos ¿dónde toma­
ron cuerpo si no en los lagos encantadores de ilumina­
das grutas? La leyenda y la poesía, las religiones anti­
guas, los ritos celtas y los sanguinarios sacrificios á 
los bárbaros Dioses de nuestros padres, aquí, en estas 
románticas grutas, buscaron asilo y templo, misterio y 
terror, sombras que echar sobre el alma, pavor reli­
gioso á lo negro desconocido, y de estas reminiscencias 
y, quizá, quizá, del estudio de estas bóvedas y colum­
nas salió la idea del órden gótico, y no es mucho aven­
turar si afirmamos que aún hay aquí modelos para 
nuevas y futuras transformaciones del arte idealista.

Las blancas, negras ó pintarrajeadas estalagmitas 
fingen á la imaginación un mundo de seres petrifica­
dos; sus caprichosas siluetas trazan sombras fantásti­
cas, estalactitas enormes despréndense de altísimas bó­
vedas como colgantes carámbanos de deslumbradora 
nieve dura y maciza; copos de algodón finísimo, made­
jas de agudos cristales terminados por la irisada goti- 
ta, columnas como lanzas, tuberías de órgano, regios 
mantos, cortinajes de raso perla, bullidoras cascadas, 
todo lo imita con arte hechicero esa ácida gota que di­
suelve y modela la piedra forjando modestamente en 
lobreguez silenciosa las más extraordinarias construc­
ciones.

Aquel dédalo endiablado de cuevas, callejones, sa­
las, estancias, cavernas, grutas, lagos y criptas, ¿tiene 
un orden; se dá con el fin, ó el laberinto de encrucija­
das se pierde en lo desconocido? De todo hay en la viña 
del Señor. Entráis á la primer cueva. Se baja una 
pendiente: enfrente se da con la mesa. Coméis allí si os 
hace falta. Seguís à mano izquierda el declive curvo de 
un graderío y vais sumergiéndoos en la sombra. Ya 
nada se ve; echemos mano á las linternas. Se os pre­
sentan dos caminos: la senda se divide: ¿cuál tomamos? 
A la izquierda. Adelante. Otra vez la ruta se parte en 
dos ramales. No temáis, son ramas que abrazan el fus­
te de una columna; id más allá, ellos se juntarán. Par­
tamos. ¿Pero qué es esto?—La cueva negra—os contes­
tará el guía. Y, en efecto, aquello es una gigantesca 
carbonería; hollín de teas lo tiñe todo; columnas rotas, 
estalactitas partidas, estalagmitas tronchadas, destro­
zos y profanaciones por doquier: allí se vé la mano de 
la ignorancia y la codicia, rompiendo columnas, des­
cuajando pilares, extrayendo carretadas años y años 
de aquellas preciosas concreciones.

Pasemos con el corazón dolorido al contemplar ta­
maño ultraje á la naturaleza y á la ciencia. Una pen­
diente, id con cuidado; caminemos más allá; otro pla­
no inclinado: ¿qué veis? La cascada de los diamantes—■ 
¡Qué hermosa! Imagináos agua que cae doblándose 
en graciosa curva, suponedla repentinamente solidifi­
cada por un frío intenso; ved las aristas, los ángulos y 
canalones de agudos cristales; observar los cambian­
tes diamantinos que despiden fulgores y luces, y ten­
dréis esa brillante y deslumbradora cascada, cuyo ori­
gen ha de ser acaso debido á ese sudar la gota gorda 
de la piedra y á la cristalización lenta sin conmocio­
nes del carbonato de cal. Ya la dejamos; hay que an­
dar mucho; el guía tiene prisa. Pasad una columna de­
nominada ía linterna, parecida à un faro. Otra bifur­
cación de la ruta. A la izquierda, seguid. Otra cavidad. 
La cueva de los salchichones. Levantáis vuestras mira- 
radas al cielo de la bóveda y véis colgado de ella tri­
pas, mondongos, butifarras, chorizos, intestinos relle­
nos, cecina, todo curado al humo; una salchichería de 
pedernal. Bajáis con tiento un pasadizo; guardaos; id 
despacio; se palpan las tinieblas; ni con lu< se ve. El 
guia se coloca á vuestro lado; de repente vais à dar un 
paso y os detiene bruscamente por el hombro.

—¿Pero no vé Ud. lo que tiene delante?—¿Qué es?— 
¡El lago negrol—Un paso más y al agua. Un mar lóbre­
go, inmóvil, silencioso, extiende á nuestra vista sus 
aguas dormidas; la quietud es tan absoluta, el líquido 
tan puro, tan incoloro, de tal transparencia, que no acer­
táis al pronto à distinguir la superficie del fondo, lo 
sólido de lo fluido, la piedra del agua; ni la más leve 
onda descompone su sombría serenidad, aquel mar 
muerto no arruga el ceño por nada; sirve de espejo á 
una bóveda del color del ébano, y sólo refleja tinta. 
Aun mirando atentamente con la linterna, buscáis en 
vano la indecisa línea que separa la roca tenebrosa del 
enlutado fluido; el cristalino elemento descansa en bra­
zos de Morfeo; nada turba su sueño, ni la luz le des­
pierta, ni el aire le agita; nada le conmueve; la vida, el 
sol y la brisa, todo lo que muda y cambia, está lejos, 
muy lejos; allí no llegan los ruidos del mundo, la fe­
bril existencia de lo que palp fia; ni aun parece que la 
gota altere tan pesado sopor; está aquello demasiado 
fosco; ¡quién se atreve á descolgarse en semejante gar­
ganta de lobo!

La noche tiende su espeso capuz de tinieblas, sin 
crepúsculo ni ocaso sobre una laguna en calma y repo­
so eternos; la muerte únicamente puede habitar estas 
soledades, donde ya no llega el murciélago, enemigo de 
la luz, y sin embargo, tal es la exuberancia de vida en 
el planeta, tanto se estrecha el campo, que aun allí 
donde no hay condiciones en aparieacia, en el fondo 
más bajo del Océano, ó en la noche sin estrellas del 
lago negro, allí llega el coral y la madrépora, y acaso 
se encuentren algún día especies de peces sin ojos, co­
mo los que se hallan en algunas cavernas de América. 
Echáis una piedra en el agua y el equilibrio estable del 
purísimo cristal irradia una serie de ondas circulares, 
que se pierden en los límites de lo invisible. Pronto el 
lago adquiere su grave impasibilidad; entra en caja 
tras haberse permitido la calaverada de dejarse rizar 
por la pérfida onda, no está para bromas; el espíritu 
que lo habita es sério, tétrico, concentrado y mudo.

Sin embargo, Lorenzo le hace una jugarreta.—Van 
ustedes á, ver un efecto—nos dice,—y coge las cuatro 
lámparas, desaparece tras un peñasco, nos deja à oscu­
ras, y le vemos que saltando, de un par de brincos se 
planta en un islote en mitad del lago.—Quietos y aten­
ción. Prepara su maniobra, y. ¡oh prodigio! el guía apa­
rece nadando vestido en el fondo del lago, por bajo 
mismo de la peña que le sustenta, la cual está como 
flotando sobre un líquido azul nacarado. A no ser feo 
de sexo y figura, diríais que la náyade que vive en la 
linfa cristalina de aquel lago ha trocado su hermoso 
cuerpo de ninfa por el hombruno del guía, el cual si se 
le mira sobre la roca por fuera del agua, os parece un 
negro bozal, y contemplando su imagen iluminada bajo 
la piedra, adquiere un colorido fantástico, ideal, sobre­
humano, nunca visto, mezcla de concha y perla, un 
tinte indecible, jamás fijado por el pincel, una proyec­
ción transparente de inefable belleza, ¡extraño efecto 
de óptica! ¿Cómo se verifica aquello? El guia no lo 
sabe.—He encontrado un efecto—os contesta por toda 
explicación.

Y los físicos ¿qué enseñan? Dirán acaso que la luz 
reflejada de las lámparas converjo en el guía y que el 
rayogneidente que de este parte penetra en ángulo en 
el cristalino lago que retrata como un espejo el cuerpo 
de Lorenzo; pero yo que lo he visto no encuentro ex­
plicación satisfactoria al fenómeno singular que allí se 
realiza y que yo describo con completa imperfección. 
La óptica de las cavernas está por hacer, es una cien­
cia inesplorada.

Terminaré esta reseña del Drach en el siguiente 
artículo.

José María Escuder.

TELEGRAMAS
U¿e;2« 2.—Una carta del conde Eugenio Tichy que 

publican los periodicos, confiesa que él fué el principal 
autor de la candidatura del principe Fernando de Co- 
burgo para el trono de Bulgaria.

Manifiesta que así quiso impedir la vuelta á Bulga­
ria del príncipe Alejandro de Battemberg.

Lisboa 2.—Hoy se ha verificado el solemne acto de 
la apertura de las Cortes portuguesas.

El discurso de la corona leído ante la representación 
nacional, dice^ que las relaciones do Portugal con las 
demásepotencias son satisfactorias.

■Manifiesta que el último tratado firmado en Pekin, 
satisface la necesidad de Portugal de arreglar su situa­
ción política y comercial con el imperio chino.

Añade que el tratado de comercio con Dinamarca, 
ha sido firmado y que hay negociaciones pendientes con 
España con igual objeto.

Indica después que el asunto relativo al sultán de 
Zanzíbar es objeto en estos momentos de -examen en 
Lisboa con el concurso de Alemania ó Inglaterra.

Ocupándose desde luego de los asuntos interiores, el 
rey da las gracias al pueblo por la acogida que hizo à 
la familia real durante su reciente viaje por las pro­
vincias.

Anuncia la presentación de varios proyectos de 
ley, mereciendo especial mención el electoral, el de 
Instrucción pública, otro de reformas agrícolas y por 
fin otro estableciendo reglas para zanjar las diferen­
cias entre patronos y trabajadores.

También se presentará un proyecto destinado á 
mejorar las fuerzas de mar y tierra.

Habla luego de ios asuntos de Ultramar, citando

Iss reformas realizadas en las Colonias durante el año 
último.

Dice que se.ha terminado el ferrocarril de Murma- 
gas en la India, y que se prosiguen con actividad los 
trabajos de la línea de Ambaga (Angola).

Anuncia que adelanta la instalación de los servi­
cios en el distrito del Congo, gracias al afecto que el 
nombre de Portugal inspira á los indígenas.

Hace constar que la inauguración del ferrocarril de 
la bahía do Lagoa, y la feliz expedición de Zanzíbar 
han afirmado el dominio portugués en el Africa Occi­
dental y el rápido desarrollo de la bahía dé Lagoa, 
«cuya posesiión — añade —nos e.s solemnemente ga­
rantida por el fallo arbitral de Francia.»

Esto ha exigido medidas, realizadas- ya, como la 
organización de un cuerpo de policía europea y otras 
que cita.

Declara que la situación de la Hacienda es satis­
factoria, á pesar del aumento de los oficiales de mar y 
tierra.

Afirma que toda emisión exterior se ha evitado con 
el contrajo relativo á la explotación del ferrocarril del 
Alentejo y de los Algarbes, unido à la red general.

Anuncia un impuesto sobre los alcoholes, el estanco 
del tabaco, la reforma de la contribución industrial fa­
voreciendo á las clases pobres y la creación de una 
agencia comercial en Río Janeiro, medida que tiende à 
consolidar el crédito público y la buena gerencia de los 
feudos de los consolidados portugueses en el Brasil.

París 2.— Lna noticia de Viena, llamada à produ­
cir sensación, se ha recibido esta mañana.

Según ella, el ministro de la Guerra de Austria ha 
dado hoy una orden llamando à todos los soldados de 
la reserva, que todavía no han sido instruidos en el 
manejo del fusil de repetición, á fin de que se ejerciten 
en el manejo del mismo. La convocatoria es para el 22 
del corriente.

París 2.—Bolsa: Pondos franceses, 3 por 100, 81,00; 
4 l'[2 por 103, 107; fondos españoles, 4 por 100 exte­
rior, 67,30; obligaciones Cuba, 483,00; consolidados in­
gleses, 102 1¡16.

Ultima hora: 4 por 100 exterior español, 67 11{34.
Londres 2,—Hoy no ha habido Bolsa en esta plaza 

por ser fiesta aquí.
Berlín 2.—Ayer, con motivo del año nuevo, el em­

perador de Alemania recibió las felicitaciones del cuer­
po diplomático, ministros y altos funcionarios.

Contestando á los discursos que con este motivo le 
dirigieron, no hizo alusión alguna política, ni habló, 
como en años anteriores, de las buenas relaciones de 
Alemania con las potencias extranjeras.

El anciano Monarca goza de perfecta salud, habien­
do reanudado su régimen de vida ordinario.

Berlin 2.—La Gaceta Nacional anuncia que el Go­
bierno portugués se niega enérgicamente á ceder à In­
glaterra la bahía de Lago/costa de Africa).
.,¿¿^an Perno 2.—El Principe de Alemania ha tenido 
una recaída.

El parte de los médicos dice que se ha agravado li­
geramente á consecuencia‘de un catarro.

Se nota aumento de ronquera en la voz.
Bruselas 2.—Durante la noche última un voraz in­

cendio ha destruido por completo el teatro de la Al­
hambra de Amberes.

Por fortuna el siniestro ocurrió después de termi­
nada la representación, y no hay que lamentar desgra­
cias personales.

La prensa reclama la adopción de enérgicas medi­
das para la seguridad de los edificios destinados á es­
pectáculos públicos.

París 2.—La condesa de París, durante su breve 
permanenc’a en esta capital, se alojó en casa de la du­
quesa de Chartres.

Esta noche salió para Madrid.
Ufezia 2.—Una carta del conde Eugenio Zichy que 

publican los periódicos, confiesa que ói fué el principal 
autor de la candidatura del príncipe Fernando de Co- 
burgo para el trono de Bulgaria.

Manifiesta que así quiso impedir la vuelta á Bulga­
ria del principe Alejandro de Battemberg.

Poma 2.—Durante la noche última numerosas casas 
particulares han estado iluminadas, sin que ocurriese 
ningún incidente desagradable.

Fabra.

NQTICIAS DEL EXTRANJERO
PROTECCION A LOS NIÑOS

Preocupados los francesos con el decrecimiento de 
nacimientos que se observa hace quince años y la ex­
cesiva mortalidad de niños, dieron en 1874 la lej^ lla­
mada de «Roussel» que creaba en cada departamento 
un servicio de protección infantil. El comité superior 
creado á este objeto, ha dirigido últimamente una me­
moria al Ministro, dé la que resulta que cuatro depar­
tamentos se excusan del cumplimiento de la ley y doce 
no prestan todo el concurso necesario, ya votando 
anualmente créditos mezquinos de lÜO ó 200 francos, ya 
presupuestando mucho, pero gastando poco, alegando 
que en su territorio no hay niños amamantados fuera 
de la casa de los padres, por nodrizas asalariadas, ale­
gación de que protesta el comité.

En los demás departamentos se rivaliza para ejer­
cer una inspección eficaz sobre las personas que tienen 
à su cuidado niños para amamtSntarlos. Gracias à esto, 
se han evitado los escandalosos hechos que con tanta 
frecuencia levantaban la indignación pública. Le Temps 
pide que se una á estos esfuerzos la iniciativa privada, 
y protegiendo las sociedades maternales, las protecto­
ras de la infancia, los asilos diurnos para los niños 
pobres menores de dos años; obras todas, que contribu­
yen á combatir la despoblación de que se quejan en la 
nación vecina y que representan una misión social, 
alta y simpática á todas luces.

El acreditado periódico Le Temps ha publicado en 
uno de sus últimos números un interesante artículo en 
que, con abundante copia de razones, aboga por la con­
veniencia de no someter el ejército á continuos cam­
bios de organización, y por la importancia de los de­
pósitos militares. Resulta, en efecto, evidente aun 
para los menos versados en asuntos militares la con­
veniencia de que el ejército de un país expuesto por 
su desgracia á sostener una guerra formidable, posea 
una organización conocida que le permita funcionar 
en un momento dado con rapidez y con arreglo á sis­
tema. En cuanto á la conveniencia de ios depósitos mi­
litares, hállase acreditada, no sólo por la razón, sino 
por la historia.

Napoleón I, cuyo genio organizador sabía descender 
hasta los pormenores sin dejar de abarcar por eso la 
unidad del conjunto, debió muchas de sus victorias á 
este recurso.

Merced á los depósitos pudo en 1807, mientras el nú­
cleo de su ejército ocupaba la Polonia, la Silesia y una 
parte de Alemania, obtener un cuerpo de ejército de 40000 
hombres, cuya dirección confió à Junot. El general Mo- 
rán, evocando los acontecimientos, en que figuró como 
uno de los actores más glorigsos, señala, como una de 
las causas principales de la campaña de Prusia de 1806, 
el engrosamiento casi instantáneo del ejército francés 
por el contingente aportado por los depósitos, en los 
momentos más difíciles, y cuando ya los prusianos 
creían contar con la victoria por las grandes pérdidas 
sufridas por el ejército enemigo durante su permanen­
cia en Baviera, Wuttemberg y otros países aliados.

LA CAJA NACIONAL 0£ AHORROS EN FRANCIA
La institución de la Caja nacional de ahorros fran­

cesa, obra de Mr. Cocher y principiada en 1882, des­
arróllase con gran rapidez y va aumentando su pros­
peridad de año en año. Las operaciones de esta Caja 
durante el año de 1886 ofrece los resultados siguien­
tes: ha efectuado 1.196.600 pagos, cuyo importe total 
se eleva á la cifra de 133.257.987 francos, y à Ja de 
380.495 reembolsos, cuyo total asciende à 101.814.380 
francos. Resulta, por tanto, el excedente neto de los 
pagos sobre los reembolsos durante el ejercicio del año 
1880, de 31.443.607 francos.

En 31 de Diciembre la cuenta general de los depo­
sitarios era acreedora á 154.155.572 francos. Ha au­
mentado, á consecuencia de toda clase de bonificacio­
nes, 5.074.851 francos, que con el excedente de los pa­
gos sobre los reembolsos en 1886 y los intereses reuni­
dos arroja un activo en la caja, en 31 de Diciembre de 
1886, de 191.535.104 francos.

El beneficio de la caja se ha elevado para el ejerci­
cio de 1886 á 382.963 francos, lo que hace ascender á 
859.902 la suma que tenia acreditada la cuenta de do­
tación en 31 de Diciembre de 1886.

Los satisfactorios resultadas que ofrecen los datos 
anteriores acreditan que la obra de Mr. Cochery ha 
sido realmente fecunda y responde á una necesidad pú­
blica. El amor al ahorro es una de las innegables vir­
tudes del pueblo francés, virtud aun más que por sí 
misma apreciable, porque supone otra aún mayor: el 
amor al trabajo, fuente de la grandeza de los pueblos 
y aun de la felicidad de la vida.

MADRID
Se han fijado al público las listas de mayores con* 
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tribuyeiites qae, 031 unión del ayuntamiento, tienen de- 
reclio á elegir compromisarios para senadores.

El plazo de rectificación será de quince días, con 
arreglo á la lev. i j j •

Igualmente se ha expuesto el censo. electoral de di­
putados á Cortes con las alteraciones ocurridas duran­
te el año de 1887.

El alcalde de Madrid ha dispuesto exigir el pago 
de 5 pesetas á lo.s comparsas que recorran las calles la 
víspera del día de Reyes, prehibiendo además que lle­
ven objeto alguno con que puedan molestar al pú­
blico.

Con grave perjuicio de los intereses del publico es 
grande el número de las expendedurías que aún no 
tienen efectos timbrados del presente año.

Creemos que la delegación de Hacienda debía des­
tinar un gran número de dependientes à la Tercena à 
fin de que el cange de efectos se lleve á cabo con la 
mayor rapidez.

En la secretaría de la Institución de^ enseñanza del 
Centro de Asturianos, Pontejos, 1; principal, ha queda­
do abierta la matrícula gratuita hasta el 15 del mes ac­
tual, d© dos á tres do la tarde y de siete á ocho de la 
noche.

Las asignaturas que en esta Institución se enseñan, 
son: Aritmética elemental.—Gramática castellana.-- 
Teneduría de libros.—Cálculos mercantiles.—Taqui­
grafía-.—Caligrafía.—Historia de España.—Francés.— 
Inglés.—Alemán y dibujo.

Hemos oído decir que han sido satisfechas 100.000 
pesetas al pintor Sr. Domingo, cantidad que ha pedido 
por hacer el retrato del rey niño.

La comisión nombrada por los gremios para recla­
mar sobre el impuesto á los establecimientos peligro­
sos, insalubres é incómodos, pone en conocimiento de los 
gremios, que es agena á las gestiones que pueda hacer 
la Asociación de productores, por creer que la comi­
sión nombrada por el Círculo de la Unión Mercantil 
ha hecho todo cuanto era necesario para alcanzar la 
condonación del impuesto.

Anoche, en el Salón Romero, celebró su sesión inau­
gural el Ateneo Hispano Portugués.

La agradable velada terminó con la lectura de^poe­
sías por el inspirado poeta D. Manuel del Palacio, y 
con un elocuente discurso del presidente, Sr. Prieto y 
López.

Libranzas para la prensa.
Según el anuncio que en los periódicos oficiales pu­

blicó ayer la Delegación de Hacienda, habrá en venta 
libranzas especiales del Giro mútuo con destino ex­
clusivo á suscriciones de periódicos, de la.s clases y 
precios siguientes:

Serie A de pesetas 0,50.
Serie B de una peseta.
Serie C de tres id.
Y serie D de cinco id.
Sobre estos precios se cobra al expenderlas 2 por 100 

como premio de expendición que se consigna en el mis­
mo documento.

El suscritor puede adquirir esas libranzas en las 
expendedurías para remitirlas à las empresas, llenan­
do ames los huecos que en su redacción indica, y con­
servando en su poder el talón-resguardo que para el 
pago tiene el mismo efecto que la libranza en caso de 
extravío de esia.

Las libranzas expendidas en un año serán satisfe­
chas á las empresas hasta el 31 de Marzo del año si­
guiente, en cuya fecha caducan, y sólo á los represen­
tantes ó administradores de los periódicos, presentan­
do facturas duplicadas, se les abonará su importe.

Parece que la Dirección de Rentas, informando á la 
Compañía arrendataria de los tabacos respecto á los 
trabajos realizados para montar nuevas fábricas, ha 
manifestado que Pontevedra,^ Málaga, Logroño y Za­
ragoza tenían proyectada su instalación, y hasta había 
figurado en presupuestos la cantidad necesaria para 
montar la de Zaragoza y alguna otra., A su vez ha acor­
dado el Ayuntamiento de San Sebastián activar y ges­
tionar con premura para que se edifique una nueva fá- 
br ca de tabacos en los terrenos de San Francisco, pro­
pios del mismo, dirigiéndose con tal motivo á los re­
presentantes de Guipúzcoa en Cortes.

El ministro de la Guerra ha dispuesto que se esta­
blezca en cualquiera de las capitales de provincia de 
Galicia, toda vez que la Coruña carece de terreno à 
propósito, un polígono de tiro, al que han de concurrir 
por turno todas las tropas que guarnecen el distrito, 
con objeto de ejercitarse en el tiro al blanco.

El Sr. Albareda tiene en estudio una disposión con 
objeto de disminuir en lo posible la ©migración, espe­
cialmente la motivada por el deseo de eludir la respon­
sabilidad en el servicio de las armas.

Cuando el Sr. Albareda desempeñó hace años la 
cartera de Fomento, se ocupó con gran interés en , este 
asunto, y nombró para que lo estudiara una comisión 
presidida por el Sr. Moret. Esta comisión adoptó va­
rias resoluciones, que habiendo sido aceptadas, se pro­
pone reproducir ahora el ministro de la Gobernación, 
sin perjuicio de las demás que considere indispensa­
bles para conseguir el objeto que se propone.

Al efecto dirigirá una circular á los gobernadores 
de provincia dándoles enérgicas instrucciones respecto 
al particular.

Parece que una de ellas previene que en la expen­
dición de pasaportes se proceda con mucha severidad, 
exigiendo determinadas garantías á fin de que en nin­
gún caso los mozos que se ausenten de la Península 
puedan eludir, cuando les corresponda, la responsabili­
dad militar.

PROVINCIAS
La causa del Muerio resucitado ha tomado un nuevo 

ses»"©, según escriben de Plasencia. Don Eustáquio 
Campo Barrado ha sido procesado por usurpación de 
estado civil, y sus parientes D. José y D. Miguel Aya- 
la han entregado 1.000 duros que se le exigían como 

fianza. Se toma declaración diariamente á muchas per­
sonas que hasta ahora no habían sido citadas.

Se dice que pronto paralizará sus trabajos la fábrica 
de tejidos del Sr. Batlló, de Barcelona, por exceso de 
existencias.

Dicen de Peñaflor que las aguas han vuelto á subir.
El jefe de la linea férrea participa que los trenes no 

pueden pasar de Palma del Rio.
Anteayer se inundó en Sanlúcar (Cádiz) el barrio 

llamado Balsa de los Gallegos. Pereció ahogado un jo­
ven y las aguas causaron grandes destrozos en las huer­
tas y cercas.

Solo 150 metros faltan para perforar el túnel de 
Guadarrama en la linea de Segovia á Villalba, y están 
ya casi terminadas todas las obras de explanación.

La helada de estos dias ha causado en Málaga la 
pérdida casi total de la cosecha de caña.

Se trata de erigir en Reus un monumento á For­
tuny.

El Baluarte, de Sevilla, recibido hoy, dice que el 
temporal ha vuelto á recrudecerse, y que la crecida del 
Guadalquivir va en aumento.

En el barrio de Triana se ha hundido una casa en 
la calle Evangelista.

En algunos balcones de la calle del Rosario se lee 
la siguiente inscripción: Pan para los pobres.

A las cinco de le tarde de ayer, dice el mismo perió­
dico, seguía lloviendo con insistencia.

El círculo librepensador de Cádiz, celebró una ve­
lada el día 1. ° de año.

Se asegura que dentro de pocos días continuarán 
los interrumpidos trabajos del ferrocarril del Puerto à 
San Lúcar por Chipiona y Rota.

En Antequera se ha hundido la fábrica del señor 
Alba, á consecuencia del temporal. Hay muchas más 
anegadas.

Anteayer se desplomó una pared en el hospicio de 
Málaga. Los acogidos serán trasladados probablemen­
te al hospital de los Angeles.

A causa del destrozo que el Guadalhorce ba oca­
sionado en el puente próximo á la estación de Cárta­
ma, es en extremo critica la situación de muchos pue­
blos y más por la circunstancia de hallarse próxima la 
época del embarque de la naranja, fruto que abunda 
en varías de aquellas localidades.

Un periódico de Mahón dice que aún no se han re­
cibido las seis mil pesetas del donativo de la regente 
y del ministerio de la Gobernación para aliviar las des­
gracia de los perjudicados por el aguacero qué devastó 
muchos terrenos en Menorca el día 21 de Septiembre 
último.

Hace pocos días fueron robadas en la casa Ayunta­
miento de San Esteban de la Sierra, las cuentas muni­
cipales correspondientes á los años económicos de 1882 
á 1886.

Horrorosa es la catástrofe que acaba de ocurrir en 
Gemeñudo, provincia de Segovia.

Hallábase hospedado en ia única posada de la po­
blación el polvorista Román Guerrero, que llevaba 
consigo unas cien libras de pólvora.

Dos cazadores llegaron á la indicada posada con ob­
jeto de comprar alguna cantidad de pólvora, y estando 
examinando la mercancía á la luz del candil se incen­
dió aquélla y produjo úna detonación espantosa.

Los vecinos de la población, asustados por el es­
truendo, salieron á la plaza, donde su confusión y su 
espanto aumentaron al ver salir varias personas ardien­
do de entre las ruinas del mesón, que se había derrum­
bado por completo y que estaba envuelto en llamas.

La fuerza explosiva del combustible fué tan gran­
de, que se encontraron trozos de maderos por todos los 
puntos de la población, y las puertas de la posada fue­
ron á parar á 60 metros de distancia.

De la catástrofe resultaron seis muertos y 13 heri­
dos más ó menos graves.

GACETA
Fomento.—Decreto autorizando al ministro para dis­

poner la reparación por administración de los kiló­
metros 37 al 47 de la carretera de Madrid á Cádiz.

—Lista de los señores académicos de número de la 
Española que tienen derecho á tomar parte en la elec­
ción de un senador.

Gobernación.—Orden confirmando un acuerdo de la 
comisión provincial de Segovia que declaraba incapa­
citados para concejales á D. Ensebio García Santos y 
à D. Agapito García.

La Gaceta publica como parte no oficial la siguien­
te comunicación, dirigida á nuestro representante ofi­
cial en Rio Janeiro por la Asociación comercial de 
líquidos de aquella capital.

La comunicación tiene mucho interés. Y dice:
uExcelentísimo señor: Algunos negociantes de vinos 

establecidos en esta ciudad, en atención á los males 
que la falsificación causaba al comercio honrado de 
aquel producto, se reunieron en asociación para pro­
mover la represión de semejante fraude, que ataca al 
mismo tiempo á la salud y al comerciante honrado; 
sabiendo ahora esta asociación que el gobierno español 
emplea todos suse sfuerzos para combatir á los falsifi­
cadores de vinos, y viendo que se acaba de fundar en 
esta corte una agencia para desenvolver el comercio de 
los artículos de procedencia española; tengo la honra 
de poner en el conocimiento de V. E., que la falsifi­
cación practicada aquí en los vinos españoles llegó 
hasta tal punto, que alejó enteramente del Brasil la 
importación de aquellos vinos.

Hace pocos años el Brasil recibía de los puertos de 
España gran parte de su producción de vinos, y hoy no 
se ve entrar una sola pipa en ningún puerto del Im­
perio.

Esta Asociación, excelentísimo señor ministro, está 
convencida de que, no habiendo un acuerdo internacio­
nal de los países interesados que ponga término á la 

falsificación de los vinos, el del crédito de^ aquel pro­
ducto natural amenaza con graves perjuicios á la ri­
queza pfiblica y á la industria vinícola de los diver­
sos países productores de vinos.

El dirigirse á V. E. esta Asociación, tiene por ob­
jeto únicamente someter á su elevada inteligencia un 
asunto que tanto interesa al comercio español, y pedir­
le para éste su apoyo.

Con mucho respeto y consideración se firma, de 
V. E.; firmado: Paulo Pavía, primer secretario.—Río 
de Janeiro 28 de Noviembre de 1887.BBBSKBSssBE&XBSsasKSsnaBaBBnnBaHBBBsaHBaaíBasBaaBBEa^BnHHB 
_JiyERS101E£PÚB1JCA^

El teniente cura, obra que anoche se estrenó en La­
ra, es ciertamente merecedora de la favorable acogida 
que obtuvo del público.

La idea general de la piececita cómica de los seño­
res Gil (D. Constantino) y Romea, no es absolutamente 
original, y alguno de los chistes, por la frecuente repe­
tición, se gasta; pero aparte de estos detalles sin im­
portancia, la obra está bien escrita, y los chistes dis­
cretos en que abunda saboréanse con tanto más placer, 
cuanto que no nos tienen acostumbrados á tales deli­
cadezas la inmensa mayoría de los autores que culti­
van este género literario.

El teniente cura tiene escenas cómicas muy bien 
preparadas, frases felicísimas y entretiene agradable­
mente.

Los actores coadyuvaron con eficacia al éxito de la 
obra, y el público hizo salir varias veces á los autores 
á escuchar merecúos aplausos.

EDICION DE MADRID
ULTIMOS TELEGRAMAS

París 3.—Apertura de la Bolsa de hoy, 4 por 100 
exterior español, 67,31, con cupón.

Londres 3.—Apertura de la Bolsa de hoy, 4 por 100 
exterior español, 65,37, sin cupón.

Bucharest 3.—La cuestión relativa á la pretendida 
alianza de Rumania con Austria, Alemania é Italia, ha 
suscitado polémicas muy vivas en la prensa.

Con este motivo, el gobierno ha sido objeto de acres 
censuras por parte de los periódicos de oposición, y en 
particular por aquellos que se muestran favorables á 
Rusia.

El diario llamado Bomanul publicó ayer un articulo 
pidiendo que la prensa ministerial diera sin ambajes 
una respuesta categórica sobre si existía ó no dicha 
alianza.

El oficioso La Estrella Humana contesta que con­
forme declaró el ministro Pherekyde en la sesión de la 
Cámara del 9 de Diciembre, puede afirmar que el ru­
mor de la alianza austro-romana no tiene el menor 
fundamento;

Cuanto se diga sobre el particular, añade, es pura 
patraña.

Belgrado 3.—El nuevo ministerio se ha presentado 
á la Cámara.

El presidente del consejo de ministros ha leído el 
programa del gobierno.

Hablando primero de las cuestiones interiores, 
ofrece cumplir las promesas hechas por los radicales 
en la oposición.

Anuncia reformas importantes en sentido liberal en 
el régimen de los ayuntamientos.

Reconoce que pesaba sobre los periódicos una ley 
de imprenta muy rigurosa, y ofrece suavizarla.

Respecto á la cuestión de Hacienda, anuncia eco­
nomías importantes para nivelar los presupuestos.

Dice que el ejército será objeto de la predilección 
especial del gobierno, y que al efecto se dictarán me­
didas encaminadas á la reorganización de la fuerza ar­
mada.

Ocupándose después de los asuntos internacionales 
manifiesta que las relaciones de Sérvia con las demás 
potencias son satisfactorias, y que el Gobierno procu­
rará mantenerlas y consolidarlas.

Boma 3.—El czar de Rusia ha dirigido una carta 
autógrafa al papa felicitándole con motivo del quin­
cuagésimo aniversario de su ordenación sacerdotal.

Berlin 3.—El Monitor Universal publica hoy un avi­
so censurando un impreso publicado en Gotha (debe 
referirse al almanaque que se publica en dicha ciudad), 
llamando al principe Fernando de Coburgo Principe de 
Bulgaria y alteza real.

Este hecho se considera importante, suponiéndose 
que el Gobierno alemán ha querido aprovechar esta 
circunstancia para dar una satisfacción à Rusia.

No habiendo sido reconocido dicho principe por las 
potencias signatarias del tratado de Berlín, Alemania 
no ha querido dejar sin correctivo que en un libro im­
preso en el imperio se reconociese al principe Fernan­
do un titulo oficial que no le dan las cancillerías.

(Fabra.)
----------------------------- -

Córdoba 2.—Las aguas del Bembezár han arrastrado 
un ojo del puente inmediato à la estación de .Horna- 
chueios, dejando el resto muy resentido, por cuya cau­
sa se hace con dificultad el trasbordo de trenes.

Iluelva 2 (11 n.)—A causa del temporal no ha enla­
zado el tren correo de Madrid.

Sevilla 2 (11‘58 n.).—Por no haber llovido hoy ha 
experimentado el río un sensible descenso, y empieza, 
por consiguiente, á iniciarse una reacción favorable en 
el ánimo del vecindario. Como en días anteriores, he 
distribuido hoy por mi mismo pan y rancho en los ba­
rrios de Triana, San Bernardo y San Roque, acompa­
ñado del teniente alcalde Sr. Herazo y de los conceja­
les Sres. Hector y La Sastra.

En el último de dichos barrios tuvimos la fortuna 
de salvar de una muerte cierta un niño de dos años 
que se había caído en el patio inundado de la casa que 
habitan sus padres, quienes no acertaban á sacarle de 
las aguas en la confusión y angustias del primer mo­
mento. Conducido en un carruaje á la inmediata casa 
de socorro, donde se le prestó el auxilio necesario, fué 
devuelto á su familia fuera de cuidado, al parecer.

Santander 3 (2‘2Ü t.)—A las siete de la mañana de 
hoy ha fondeado en este puerto, procedente de la Ha­
bana, el vapor correo Babana, sin novedad à bordo.

Conduce 54 pasajeros, cargamento general y corres­
pondencia pública que saldrá en el correo de hoy.

León 3 (2‘30 t.)—De las diez y ocho secciones que se 
compon© el distrito electoral de Valencia de Don Juan, 
han remitido datos 15, habiendo obtenido D. Demetrio 
Alonso Castillo 1.144 votos y ninguno la oposición.

Cádiz 3 (3‘11 tarde).—A las cinco déla tarde de ayer 
zarpó de este puerto con rumbo á Santa Cruz de Tene­
rife y Las Palmas, el vapor correo América, condu­
ciendo correspondencia oficial, pública, 30 tripulantes 
y 9 pasajeros.

Málaga 2 (11‘3Ü noche).—Ha cesado la lluvia, me­
jorando, por consiguiente, la situación de esta capital.

Según noticias del alcalde de Velez-Málaga, el tem­
poral ha causado importantes daños en las huertas de 
aquel término y en los pueblos ribereños.

Lo mismo sucede en Nerja, donde ademá.s se han 
hundido algunos edificios, sufriendo otros desperfectos 
de consideración.

En Carratraca se ha hundido una casa propiedad de 
D. Trinidad Grunel y parte de la de D. José Calvo.

En la madrugada de hoy fueron detenidos y pues­
tos á disposición del Juzgado de guardia dos sujetos 
que se negaron à satisfacer cinco pesetas que habían 
hecho de gasto en el café de San Antonio.

A las doce de la noche de ayer fué conducida á la 
Casa de socorro del distrito de la Latina una mujer 
qu© ©n la cali© d© Calatrava se infirió varias heridas á 
causa d©l ©stado de embriaguez en que se encontraba.

En la calle de las Torres se sintió anoche repenti­
namente enfermo un individuo llamado Mariano Gra­
cia, confitero, que fué conducido á la Casa de socorro 
del distrito correspondiente, pasando luego al Hospital 
provincial por la gravedad de su estado.

Habiendo tenido conocimiento el inspector Sr. Zaba­
la de que en la calle de Tarragona, núm. 3, cuarto ter­
cero, se acuñaba moneda falsa, s© p©rsonó ©n dicha ha­
bitación anoche el Sr. Zabala, acompañado de dos 
guardias de seguridad. Practicó un escrupuloso reco­
nocimiento, incautándose de un pañuelo qne contenía 
pedazos de plomo, una espuerta con moldes de escayo­
la conservando impresas las señales de reciente fabri­
cación de moneda, y esparcidas por el suelo varias pie 
zas de cinco y dos pesetas, un plastón de plomo grueso 
y un alambre de cobre.

Al ser detenido pretendió fugarse uno de los mone­
deros, siendo capturado por dos cocheros de punto que 
á la sazón discurrían por allí.

Los estafadores, en número de cuatro, fueron pues­
tos á disposición del gobernador de la provincia.

A ULTIMA HORA
Víctima de un ataque de disnea ha fallecido repen­

tinamente el antiguo periodista D. Pedro Antonio 
Montes.

Acompañamos á su familia en su justo dolor.

En el Consejo de ayer, que reseñamos en nuestra 
primera edición, se acordó el nombramiento de las per­
sonas qu© han d© constituir la comisión informadora 
de Cuba, anunciada por el Sr. Sagasta en el Senado; 
único medio que se le ha ocurrido al gobierno de es­
clarecer ©1 asunto de la inmoralidad administrativa en 
las Antillas.

No hemos podido averiguar quiénes son los indivi­
duos designados para formar parte de dicha comisión. 
Sólo hemos logrado saber qu© la presidirá el general 
Jovellar y que se compondrá de cuatro militares y cua­
tro hombres civiles.

Difícil ha de ser á la comisión poner en claro el es­
tado de la administración en las Antillas, si como pare­
ce, han de examinarla desde la Península. Más eficaz 
habría sido la información parlamentaria y la acción 
diligente d© los tribunalos, ©simulados por el ministe­
rio público; pero los ministeriales y el gobierno lo en­
tienden de otra manera y se satisfacen con dar alguna 
señal de interés, aun à sabiendas de que han de ser 
ineficaces, cómo siempre, semejantes medidas.

La insistencia de El Imparcial, en sus apreciacio­
nes del domingo sigue siendo el tema obligado de todos 
los comentarios. La actiúid del diario democrático, 
inesperada para muchos, no ha sorprendido, sin em­
bargo, à los amigos del Sr. Martos. En el fondo, y á 
pesar de las terminantes afirmaciones del colega, no es 
dudoso que el ataque se dirija, más que contra el ele­
mento ^ntralista, contra la autoridad del jefe del ga­
binete.^sí lo han entendido deed© el primer momento 
los afectos al Sr. Sagasta qu© hacen coro con el ele­
mento más conservador de la situación para condenar 
la nueva tendencia, disolvente, á su juicio, para el par­
tido dominante.

Acerra de la fórmula de concentración republicana, 
sólo hemos oído decir esta tarde que no la conocía toda­
vía el jefe d© la minoría parlara©ntaria, ni otro alguno 
d© los personajes ó jefes de grupo que han de ser con­
sultados por los autores de aquélla.

Tomándolo de un periódico de la mañana, hemos 
dicho en nuestra primera edición qu© había r©sultado 
el©cto diputado por Granollers ©1 Sr. Villamata. Noti­
cias posteriores d© carácter oficial adjudican el triunfo 
al Sr. Ferratges (D. Joaquin), hermano del director de 
la Deuda.

De todos modos resulta que el Sr. Comenge ha sido 
sacrificado.

Ya lo anticipamos ayer y lo repetimos hoy; los to­
madores de papel del Estado, pueden ©star tranquilos.

El señor ministro de Hacienda no ha presentado ni 
presentará en mucho tiempo, creemos qu© nunca, el 
proyecto creando un impuesto sobre la renta.

Se oponen à tan justas medida poderosa influen­
cias, contra las cuales nada quiere hacer el Sr. López 
Puigeerver.

Ocurre con esto como con tantas otras reformas que 
reclama la opinión. El Gobierno dice que va á realizar­
las, presenta á veces los proyectos en las Cámaras, y 
luego se mueren allí de viejos.

Con presentarlos y con quejarse después del obs­
truccionismo que hacen las oposiciones, entiende el ga­
binete qu© sal© d©l paso y que el país cree en la since­
ridad de sus propósitos.

Bueno es qu© se sepa que casi siempre que el go­
bierno se queja del sistema obstrucionista 1© falta ra­
zón, porqu© cuando tiene verdadero interés en una 
cosa la saca á flote, sin qu© sirvan de nada las oposi­
ciones.

Ejemplo de esto, el contrato con la trasatlántica y 
el arrendamiento de los tabacos, y de que no se rea­
lizan otras reformas ya presentadas, porque median 
ciertas influencias, el impuesto del 1 por lüO sobre el 
timbre, qu© está durmi©ndo el sueño de las justos en el 
Congreso hasta que s© conceda al Banco de España 
el servicio de Tesorería.

Solo con esta condición transige el Banco con el 
impuesto; y por eso, y únicamente por eso, no se ha 
aprobado el proyecto.

Agradecemos de todas veras á nuestro estimado co­
lega La Bepública, ©1 afectuoso recibimiento que ha 
dispensado á La Justicia, y los juicios que expone 
acerca de puntos capitales, de principio y de conducta 
en las relaciones que deben mantener los partidos re­
publicanos.

Mañana con más tiempo nos ocuparemos en exami­
nar las opiniones del colega, señalando los puntos en 
que estamos conformes con sus apreciaciones y los de­
talles en que disentimos.

Temperatura.
A las siete de la mañana, 3 grados; á las doce id., 

9 id.; á las cinco d© la tard©, 8 id.
La más baja de la noche anterior, 3 grados sobre 

cero.
El barómetro indica tiempo variable.

LA BOLSA
LA COTIZACIÓN OFICIAL COMPARADA CON LA DEL DÍA 

DE HOY HA SIDO LA SIOUIBNTB

FONDOS PUBLICOS

Deuda perpetua al 4 por 100 
interior............................

Idem en títulos pequeños... . 
Idem fin de mes....................  
Exterior.................................  
Amortizable........................... 
Billetes hipotecs. de Cuba... 
Carp. prov. de Billetes hips.

de la isla de Cuba.........  
Banco de España..................  
C.^ Arrendataria de Tabacos. 
Cédulas del Banco Hipote­

cario, 6 por 1(X) de interés.. 
Idem al 5 por 100..................  
Oblis. de 500 ps. al 5 por 100.. 
Banco de Castilla.................

Cotización de París
Norte......................................
Mediodía...............................
Riotinto................................
Acciones del Banco Hipot.°.. 
Obligs. de la villa de Madrid.

CAMBIOS
Londres, á tres meses fecha,. 
París, à ocho dias vista........  
Berlín, cheque......................

ÚLTIMO PRECIO > iri
u >

DEL 2 DEL 3

65.66 65.55 « 0.10
65.9Ü 65.75 n 0.15
65.90 65.47 Î1 0.32
67.00 00.00 n 11

83.00 82.85 n 0.15
97.05 97.10 0.05 11

00.00 00.00 n 11

405.00 404.00 n 1.00
107.50 107.50 n 11

000.00 000.00 11 11

101.95 000.00 n 11

000.00 000.00 n 11

00. oc 00.00 n n

000.00 000.00
000.00 000.00 11 n
000.00 000.00 n 1)

000.00 000.00 ir 11

00.00 00.00 n 11

25.25 25.36 1.00 11

0.90 0.95 0.05 11

00.00 00.00 n »

BOLSIN
Contado...................................
Fin de mes.............................
Próximo.................................
Exterior.................................
Amortizable............................
Cubas......................................
Banco......................................
Barcelona.—Interior.........

Exterior.........
París......................................

65.45
65.45 
00,00
67.15
82.85
97.05

402.00
65.40
67.1^
66.31

CALENDARIO
Miércolees 4 de Enero.—Salida del sol, 7 h. 24 m,; 

puesta, 4,47.—Salida de la luna, 10,30; puesta, 10,50.
La iglesia católica conmemora á

San Aquilino, mr., y San Tito, oh.

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA
Teatro de la Opera.—Función 67 de abono, turno 

2. "impar.—La stella del Nord.
Princesa.—Función 53 de abono.—Turno 2.® impar, 

série 2.®'—El octavo no ment r.—La donna é movile.
Zarzuela.—Función 93 de abono, turno 3.® impar, 

série 4.®'—La Bruja.
Comedia.—Turno 2.®—Série 4.^—El sombrero de 

copa.—¡Viva España!
liara.—Turno 2.® par.—Cambio de vía. — Las del 

Indostán.—Manzanilla y dinamita.—El teniente cura.
Apolo.—Champagne, manzanilla y peleón.—Cuba 

libre.—2.® acto.—Champagne, manzanilla y peleón.
Novedades.—Un día en las ventas.—El esclavo ó 

la venida del Mesías.—La moza del cura.
Eslava.—Los inútiles.—Los trasnochadores.—Entre 

primos.—Los inútiles. ‘
Variedades. — Canutito.—La Chiclanera.—Fruta 

prohibida.—Las plagas de Madrid.

Establecimiento tipográfico de Lucas Polo, Relatores, 4 y 8.
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dijo Gubaref, no pareciéndole necesaria probablemente 
la presentación de Litvinof, ¿qué habíais empezado á 
contarnos?

La señora (llamábase la señora Sukhantchicof; era 
una viuda sin hijos y sin fortuna, que, hacia dos años, 
transportaba sus penates de un país á otro), reanudó 
inmediatamente su narración con rara volubilidad.

—Pues bien; se presenta en casa del principe y 1© 
dice: ^Excelencia, estáis ©n situación de poder aliviar 
mi desgracia; dignaos tomar en consideración la pure­
za d© mis intenciones. ¿Se puede perseguir á alguien 
en nuestro siglo por sus convicciones sinceras? Ahora 
bien; ¿qué pensais que hizo el principe, ese hombre de 
Estado tan civilizado y en tan alta posición?

—¿Qué hizo? preguntó Gubaref, encendiendo un ci­
garrillo con aire meditabundo.

La señora se irguió, y dijo extendiendo su huesosa 
mano:

—Llamó á su lacayo para darle esta orden: «Quita à 
ese hombre su gabán y quédate con él; te lo regalo.»

—¿Y ©1 lacayo, se lo quitó? preguntó Bambacf jun­
tando las manos.

—Se lo quitó y se quedó con él. Esto es lo que ha he­
cho el principe Bernaulof, el célebre ricacho, el gran se­
ñor provisto de extraordinarios poderes y representante 
del gobierno. Después de esto, ¿qué hay que esperar?

Todo el misero cuerpo de la señora Sukhantchicof 
temblaba de emoción; su rostro estaba crispado; su 
flaco pecho levantaba el aplanado corpiño, sus ojos pa­
recían salir de sus órbitas, peligro que por otra parte 
corrían, cualquiera que fuese el objeto de la conversa­
ción.

—Es cosa qu© clama venganza, gritó Bambacf. No 
hay castigo bastante terrible para eso.

HUMO

—Hm... hm... De arriba abajo todo está podrido, 
notó Gubaret sin levantar la "Voz. No es un castigo lo 
qu© aquí hace falta, sino otra medida.

—¿Pero ©so ©s cierto? dijo Litvinof.
—¡Que si es cierto! exclamó la señora Sukhantchi­

cof; pero es imposible dudarlo. Y pronunció la palabra 
imposible con tal energía, que pareció romperse en dos 
pedazos.—Lo sé por el más verídico de los hombres. 
Pero vos le conocéis, Esteban Nikolaitcht; es Helistra- 
tof Capiton, y se lo había oido á testigos oculares de 
esta repugnante escena.

—¿Qué Helistratof? preguntó Gubaref, ¿el que esta­
ba en Kazan?

—El mismo. Yo sé que se ha extendido el rumor de 
que había recibido dinero de .los arrendadores del 
aguardiente; ¿pero quién ha dicho eso? Pelikanof: ¿y se 
puede dar crédito á Pelikanof cuando todo ©1 mundo 
sabe que es sencillamente un espía?

— No, dispensad. Matrona Semenovna, exclamó 
Bambacf, Pelikanof es uno de mis amigos, ¿cómo ha de 
ser un espía?

—Sí, si, es un espía.
—Por favor, permitidme...
—¡Un espía, un espía! gritaba la señora Sukhant­

chicof.
—No tal; haced el favor de escucharme, aullabá á 

su vez Bambacf.
—¡Un espía, un espía! sostenía la señora.
—¡No y no! mugió Bambacf; si queréis hablar de 

Tenteleef, enhorabuena.
La señora Sukhantchicof se vió obligada á tomar 

aliento; Bambaef aprovechó la oportunidad:
—Yo sé de buen origen que cuando íúé requerido 

por 1^ cancillería secreta se arrojó á los pies de la con-

24 BIBLIOTECA DE LA JUSTICIA

—Porque ha pasado el tiempo de las novelas: ahora 
no tengo en la cabeza más que una cosa: las máquinas 
de coser.

—¿Qué máquinas? preguntó Litvinof.
—De coser, de coser... es preciso que todas las mu­

jeres se provean de máquinas de cos'er y constituyan 
una asociación: de esta manera ganarán todas su pan, 
y conseguirán ser independientes: de otro modo no po­
drán nunca emanciparse. Es una grave, muy grave 
cuestión social. Sobre este asunto hemos disputa­
do con Boleslao Stpdnitzki. Es una admirable natu­
raleza la de ese Stadnitzki, pero considera las cosas 
con demasiada ligereza. En el fondo es un imbécil.

—Un tiempo llegará en qu© todos tengan que dar 
cuenta de su conducta, dijo lentamente Gubaref con un 
tono medio magistral, medio profético.

—Sí, si;—repitió Bambacf—se dará cuenta. Y ¿qué 
tal, Esteban Nicolaevitch, adelanta la obra?

—Reuno materiales, respondió Gubaref frunciendo 
el entrecejo; y volviéndose á Litvinof, que empezaba á 
sentir náuseas con aquella tortilla de nombres descono­
cidos y aquel furor de murmuración, le preguntó: ¿En 
qué os ocupáis?

Litvinof satisfizo su curiosidad.
•—¡Ah! Es decir, en'ciencias naturales. Mm... mm... 

Es muy útil como escuela, pero no como objeto. El ob­
jeto debe ser otro ahora. Permitidme preguntaros cuá­
les son vuestras opiniones.

—¿Mis opiniones?
—Si, es decir, ¿cuáles son vuestras convicciones po­

líticas?
Litvinof sonrió.

—En realidad no tengo ninguna convicción política.
A esta contestación, el señor gordo que estaba en

HUMO 17

la raza céltica en la historia; y esto lo transpoutaba al 
mundo antiguo, discurriendo entonces sobre los már­
moles de Egina, extendiéndose sobre el predecesor d© 
Fidias, Onatas, qu© convertía en Jonatas; lo que daba 
á su discurso un matiz medio bíblico, medio america­
no: de un salto se lanzaba luego sobre la economía po­
lítica, calificaba á Bastiat de imbécil, «no valiendo 
más que Adam Smith y todos los. fisiócratas.»—¿Fisió* 
cratas? ¡aristócratas! repetía en voz baja Bambacf. Sin 
embargo, Vorochilof consiguió sorprender al mismo 
Bambacf tratando á Macaulay de escritor retrógrado: 
respecto á Gneist y á Riehl declaró que no valían el 
trabajo de ser nombrados y se encogió de hombros, 
lo que Bambacf se apresuró á imitar inmediata­
mente.

—Y todo esto lo dice de un tirón, sin motivo, delante 
de extraños, en un café; pausó Litvinof mirando las 
agitadas manos, los claros ojos, los rubios cabellos y 
los dientes como el azúcar, blancos, de su nuevo cono­
cido.—¡Y no se calma un instante! A pesar de todo pa­
rece un buen muchacho terriblemente inexperto.

Vorochilof concluyó por tranquilizarse; su voz ex­
tridente y enronquecida como la de un gallo joven se 
agotó de pronto; entonces Bambacf la emprendió con 
el recitado de versos y estuvo á punto de deshacerse 
nuevamente en lágrimas, con grán escándalo de la 
mesa derecha, que una familia inglesa había ocupado; 
y burlas de la de la izquierda, donde dos señoras del 
demi monde comían con un aspirante á joven de peluca 
lila. Trajo la cuenta el camarero y nuestros amigos se 
levantaron.

—Ahora, exclamó Bambacf, saltando sobre su silla; 
una taza de café y en marcha! Hé aquí lo que es nues­
tra Rusia, añadió en el dintel de la puerta, designando
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VINOS VELILLA,, DE MESA
ESPECIALÍS1MOS POR SU PUREZA Y SABOR

Aguardientes secos y anisados al vapor (sis­
tema Deroy)

Vinagres.
Todos producto neto de uva tinta y blanca 

cosechada por

TEODORO SâlNZ T RUEDA 
y elaborados en sus bodegas y destilería de 
VETILLA DE SAN ANTONIO, de esta pro­
vincia.

Se sirve á‘domicilio en botellas con tapón 
automático y precintado.

Despacho único: JACOWETREZO, 45—MADRID
Teléfono 598

I PRECIADOS, 70, hoy 44.—Teléfonos 225, 930 y 1.019 §
i PRIMERA E.MPRËSA DE POMPAS FÚNEBRES EN ESPAÑA

Fundada ñor Fernández v Soler en 1867 LFundada por Fernández y Soler en 1867

í

Oficial para la VILLA DE MADRID
Almacén de féretros de las fábricas más acreditadas y de los modelos más ricos 

conocidos en Europa y América.
La niás importante en la fabricación de féretros metálicos de uso corriente 

en Espana, de los que hace considerables remesas á provincias, donde cuenta con 
numerosos Corresponsales.

Túmulos y carruajes fúnebres para la exposición y conducción de cadáveres, 
de los modelos más modestos liasta lo más severo y lujoso.

Servicio activo y completo para embalsamamientos, exliumaeiones, trasla­
dos y entierros.

Especialidad, riqueza y gusto en su inmenso surtido de coronas de flor artificial 
en metal, porcelana y telas, y demás objetos para recuerdo en los cementerios.

IMÁGENES Y ARTICULOS RELIGIOSOS
I^cspacko central: PRECl^WOS, 70, aiOY 44

Sucursales: Desengaño, 2,g; Hermosilla^ 6, y Don Martín, 6i y 65

CASA EN PARIS
PLACE DU LOUVRE, 6 ET 8

Entreprise generale de convois et transports funebres 
CaÉàlo^os lïîi'SÊrados y tarifas á disj)asicióii dsl piihlico sn todas las 

dependencias de la empresa
Teléfonos números 225, 930 y 1.04 9

I

ALttCÉH DE PAPEL ï ARTIGOLOS PARA ESCRITORIO
DE

TEODORO ALONSO DE PORRES
JACOMETREZO, 45

Sobres de color timbrados á 4 ptás. millar tomando 3
Id. blanco — á 4,50 — — —.3

Papel comercial — á 7,50 — —• . — 3

Surtido completo en artículos de piel y fan­
tasía.

Especialidad en la elaboración de sobres de 
todos tamaños.

Se hace toda clase de trabajos de imprenta y 
litografía.

HBWMyrmTaBMsgBaB

DIARIO REPUBLICANO DE LA TARDE

Este periódico, que contendrá todas las secciones que ordina­
riamente llevan los de su clase, será eficazmente auxiliado por 
una numerosa colaboración de las personas más autorizadas y com­
petentes, dando constantemente cabida en sus columnas á trabajos 
de Ciencias, Crítica literaria. Agricultura, Economía, Educación, 
Cuestiones militares. Hacienda, Geografía, Comercio, Sociología. 
Sistemas penitenciarios. Beneficencia, Cuestión obrera. Cuestiones 
coloniales. Tecnología y descubrimientos. Bellas Artes, Ciencias 
biológicas y médicas. Obras públicas. Meteorología, Historia, Crí­
tica musical y Arqueología. LA JUSTICIA sera de • esta manera un 
órgano de la cultura general.

RRECIOS DE SUSCRIOlÓN
EspaSa y Portugal: Un mes, 3 pesetas; trimestre, 9; semestre, 16; 

afio, 30.
Antillas españolas: Trimestre, 20; semestre, 38 pesetas; afio, 75. 
Filipinas: Semestre, 50 pesetas; afio, 98.
Estados de la Union postal: Trimestre, 18 pesetas; semestre, 35; 

afio, 68.
Estados no convenidos: Trimestre, 21 pesetas; semestre, 40; afio, 78.

Se suscribe en la Administración de LA JUSTICIA, calle de Relatores, 
números 4 y 6, y en la calle de Jacometrezo, núm. 45, tienda 
de papel.

VENTA
Numero suelto del día..................................

— atrasado ocho ó más días...............
Paquete de 25 ejemplares..............................

10 cénts.
25 id.
1 pta. 50 cénts.

PUBLICIDAD
ANUNCIOS; A 25 céntimos la línea de su plana; á los suscritores con rebaja 

de un 50 por 100.
COMUNICADOS; A precios convencionales.

IMPORTANTE
Se suplica á los que quieran suscribirse al periódico se sirvan 

dar aviso á esta Administración dentro de los quince primeros 
días del presente mes.
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triunfalmente con su mano encarnada á Vorochilofv 
Livitnof.

—Si, he aquí la Rusia; pensó Litvinof.
Vorochilof había ya recobrado su aire digno; sonrió 

con frialdad y golpeó militarmente sus talones uno con 
otro.

Cinco minutos después los tres subían la escalera 
del hotel donde se alojaba Esteban Nicolaeviteh Guba- 
ref. Una señora de elevada estatura con un corto veli- 
llo en el sombrero bajaba por ella: al ver á Litvinof 
detúvose como herida del rayo. Se ruborizó y palideció 
alternativamente, sin que Litvinof la notara y luego 
bajó rápidamente la escalera.
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tado delante de todo el mundo en la esquina de la Pers­
pectiva y calle de la Ascensión que era necesario en­
carcelar á todos los liberales; y Cuando un antiguo 
compañero de posada, pobre por supuesto, se llegó á 
deciiie. «¿Puedo comer en tu casa?» Le contestó: «No, 

, no puedes; tengo dos condes convidados hoy; vete.»
—Dispensad, eso es una calumnia, exclamó Bam- 

bacf.
—¡Calumnia, calumnia! En primer lugar el príncipe 

Vakhruchisne, que también ha comido en casa de vues­
tro Mikhnecf...

El principe Vakhruchine, interrumpió severa­
mente Gubaref, es mi primo hermano; pero yo no le 
dejo entrar en mi casa. No hablemos de él.

—En segundo lugar, continuó la señora Sukhantchi- 
cof, inclinando humildemente la cabeza hacia Gubaref, 
Prascovia lakolevna me lo ha dicho á mí misma.

- ¡Buena recomendación! Ella y Sarkisof son los 
primeros inventores de noticias falsas.

. ^Q’^ vuestro permiso, Sarkisof es un embustero, 
cierto; hasta ha sustraído el paño que cubría el fére- 
110 de su padre; no disputaré nunca sobre eso; pero 
Prascovia lakolevna, ¡qué diferencia! Recordad con 
cuánta nobleza se ha separado de su marido. Pero ya 
sé lo dispuesto que estáis siempre...

Concluyamos, Matrona Semenovna; dejemos esas 
lecriminaciones y ocupémonos ep cosas más elevadas. 
Sabéis que siempre arde en mí el fuego sagrado. ¿Ha­
béis leído La seiwrita de la Qutnlinie? ¡Qué delicia!’ Lo 
que es ahí, no podéis negar que están consignados vues­
tros principios.

No leo ya nt velas, respondió secamente la señora 
Sukhantchicof.

—¿Por qué?
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desa Blasekrampf lloriqueando: «¡Salvadme, acudid en 
mi auxilio!)) Pelicanof no ha hecho nunca semejantes 
bajezas.

—Tenteleef... gruñó Gurbaref; hay que temar nota 
d« esto.

La señora Sukhantchicof se encogió de hombros 
con inefable desprecio.

—Buenos están los dos, dijo; pero yo sé acerca de 
Tenteleef una anécdota mejor todavía. Ya sabéis que 
era un horrible tirano, aunque se las echase de eman­
cipador. Un día estaba en París en un salón, cuando 
entró la señora Beecher-Stowe; ya sabéis, la autora de 
la Cabaña del tío Tomds. Excesivamente vanidoso, Ten- 
teelef rogó á la dueña de la casa que lo presentase á la 
señora Stowe; ésta, eu cuanto oyó su nombre, lo apos­
trofó así: «¿Cómo os atrevéis á presentaros ante el autor 
del Cío Tomds^ ¡Marchaos al inrtante!)) Y ¡plaf! le apli. 
có un bofetón. ¿Qué decís á esto? Tenteeléf cojió su 
sombrero y salió con las orejas gachas.

—Tal vez haya en eso exageración, replicó Bambacf. 
Ella le dijo: «Salid de aquí)); ese es un hecho induda­
ble; pero no le aplicó bofetón alguno.

Se lo dió; un bofetón; le dió un bofetón, repitió con­
vulsivamente la señora Sukhantchicof; yo no tongo la 
costumbre de contar patrañas. ¡Ah! ¿Esas gentes son 
amigas vuestras?

—Dispensad, Matrona Semenovna, yo nunca he dicho 
que haya ten do intimidad con Tenteleef; de quien he 
hablado es de Pelikanof.

—Si Tenteleef no es amigo vuestro, lo será Mikh- 
neef.

—¿Qué es lo que ha hecho ese? interrumpió Bambacf 
con ansiedad.

¿Qué ha hecho? ¡Como si no lo supiérais! Ha gri-
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—Gregorio Litvinof, un verdadero ruso y buen mu­
chacho; os lo recomiendo, exclamó Bambacf guiando á 
Litvinof hacia un hombre de pequeña estatura en traje 
de mañana y con zapatillas, que se hallaba en medio 
de una habitación muy alumbrada provista de lujosos 
muebles. Aquí teneis al que os he dicho, añadió diri­
giéndose á Litvinof, este es Gubaref.

Litvinof lo consideró con atención. A primera vista 
no le encontró nada de particular. Era un caballero de 
aire respetable y un poco atontado, de gran frente, 
grandes ojos, gruesos labios, larga barba, un cuello de 
toro y oblicuando por debajo la mirada. Este señor 
sonrió y dijo:

—Mm..., mm... Muy bien..., celebro mucho...
Luego llevó la mano á su barba, y volviendo las es­

paldas á Litvinof, se puso á andar por la espesa alfom­
bra con la suave lentitud de un gato. Gubaref tenía la 
costumbre de estar siempre midiendo los pasos de su 
departamento y de atormentar su barba con el extremo 
de sus uñas largas y duras. Acompañábale en esta ha­
bitación una señora con traje de seda usado, rostro 
amarillo, como un limón, pelillos negros sobre su labio 
aplanado, y ojos tan brillantes que parecían dispuestos 
à saltar de su cabeza, y además un gordo individuo 
que se mantenía encorvado en un rincón.

—Conque, veamos, querida Matrona Semenovna,
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